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CAPÍTULO I
Cinco años habían pasado desde que las Clover contuvieron sus poderes para evitar ser localizadas mágicamente. El Señor de la Sombra las buscó tanto como le fue posible, pero ni siquiera él podía burlar las leyes de la magia. Las brujas recorrieron medio mundo en busca de la única ayuda que las podía salvar del fatídico destino al que se deberían enfrentar si Samuel las encontraba. No fue tarea fácil dar con ella, pero finalmente lograron localizar a Mailga, una vieja amiga de Adra. 
–Ya está todo listo –dijo Mailga–. No sé a qué momento preciso de la historia os haré llegar, solo sé que os alejaré lo suficiente del presente como para que estéis a salvo del Señor de la Sombra.
–Muchas gracias, Mailga –dijo Adra mientras la abrazaba.
–Lleva esto contigo, Adra. –Mailga le entregó un frasco que contenía una poción–. Sabe horriblemente mal, pero hará que vuestros poderes se desaten allá donde vayáis. Tiempo que es, tiempo que fue, con estas palabras clamo a mi poder para que lleve al pasado a estas tres.	
En cuanto terminó de conjurar, Adra, Claira y la pequeña Amanda fueron absorbidas por el círculo que Mailga había dibujado con tiza en el suelo, donde ellas esperaban de pie. 
–Llévame a mí también –ordenó Samuel, que apareció de la nada, con los ojos completamente negros.
–Aunque quisiera, no puedo. Las he enviado a una fecha inconcreta para evitar hacer lo que me pides.
–¿Sabes lo que has hecho? Llevo años intentando localizar a mi hija, y justo cuando lo hago, ¡una maldita bruja la vuelve a apartar de mí!
–Esa niña tiene que estar a salvo. –Aunque, por el miedo, estaba pegada a la pared y cerraba los ojos con fuerza, la anciana no pudo callarse.
–¡Conmigo estaría a salvo!
–¡Contigo nadie está a salvo! –le espetó, armándose de valor para mirarlo a los ojos.
Entonces, Samuel arqueó una ceja, dejando ver en su rostro una expresión de desprecio, y la hizo arder, como acostumbraba con quien se interponía en su camino. «¡Maldita vieja!», gruñó antes de desaparecer envuelto en una bruma negra. Los gritos de la bruja escapaban de la cabaña, inundando el bosque, mientras el fuego terminaba de devorarla.
 
Era un espeso y frondoso bosque aquel en el que las Clover aparecieron. El aire se notaba más puro que nunca, el agua que bajaba por un riachuelo daba la sensación de ser transportada por mitológicos espíritus de paz, el canto de los pájaros formaba una melodía más propia de un cuento de hadas que de la realidad. Nada hacía presagiar lo que sucedería, hasta que el repentino estruendo de un disparo se escuchó.
–¡Aquí! –gritó el hombre que había disparado–. Tengo a tres justo delante de mí.
–¡Amanda, corre! –Claira no dudó ni un segundo en empujar a su nieta al tiempo que dejaba en su mano la pócima liberadora–. ¡Corre, te digo!
La niña obedeció a su abuela, pero un segundo disparo seguido de un grito de dolor hizo que se girase. Al hacerlo, vio que a Adra le sangraba el brazo. Amanda no era capaz de irse sin ellas, era consciente de la importancia de la unión del clan, y no estaba dispuesta a dejarlas atrás. Pese a su corta edad, se tomaba muy en serio aquello de ser una Clover y luchar por mantenerse unidas.
–Toma. –Amanda, tras dar un sorbo, acercó el frasco a la boca de Adra.
Mientras bebía la pócima, desde detrás del hombre que había disparado, se aproximaban otros cinco. Iban armados también, y se disponían a disparar a las Clover cuando, de repente, estas los vieron salir proyectados hacia atrás con gran virulencia. Cuando se dieron cuenta, había junto a ellas dos mujeres montadas a lomos de unos caballos blancos.
–Subid –dijo la que bajó de su caballo–. La niña con ella; vosotras dos, en este.
–¿Y tú? –preguntó Claira, que acababa de agotar lo que quedaba en el frasco.
–No te preocupes por ella, sabrá escapar –terció la otra mujer.
Las Clover subieron a los caballos, tal como se les había indicado. Claira giró la cabeza para dar las gracias a la que había quedado en tierra, pero ya no estaba allí. Inmediatamente después, galoparon tan rápido como los caballos pudieron. Tras diez minutos huyendo a toda velocidad, comenzaron a aminorar la marcha.
–¿A dónde vamos? ¿Falta mucho? –preguntó Adra.
–Una media hora, ¿por qué? –La misteriosa mujer no se había dado cuenta aún de la herida de Adra.
–Porque no creo que resista tanto –dijo antes de quedar inconsciente.
–¡Mamá! –Claira la sujetó con fuerza para evitar que cayese al suelo.
La mujer detuvo su caballo de inmediato y se acercó a la anciana. De un pequeño saco que tenía atado a su cintura sacó unas hierbas que luego masticó. «¿Qué es eso?», preguntó Claira. La mujer, sin contestar, sacó las hierbas de su boca, las puso sobre la herida de Adra y recitó un conjuro. Pocos segundos después de conjurar una y otra vez, Adra volvió en sí. 
–Esto es algo que debéis llevar siempre con vosotras por si los cazadores de brujas vuelven a atacaros. Ya os enseñaremos mi hermana y yo cómo se hace –dijo la mujer al retirar las hierbas del brazo. Después las tiró al suelo.
–¿Cazadores de brujas? –preguntó Adra, aún débil–. ¿En qué año estamos?
–Mil setecientos tres –contestó la mujer mientras subía a su caballo–. ¿Ya se han activado vuestros poderes o aún no?
–¿Cómo sabes eso? –Las alarmas de Adra se activaron.
–Debéis aprender a ser más discretas en esta época si queréis continuar con vida. Vi claramente cómo bebíais una pócima. Y que unas brujas en apuros, en lugar de usar sus poderes, beban una pócima, solo puede ser por no tenerlos.
–¿Quién eres? –Adra estaba cada vez más tensa.
–Tranquila, no soy una amenaza. Más bien, todo lo contrario.
–Nos has salvado, y te lo agradecemos enormemente, pero no creas que por eso me quedaré de brazos cruzados si tengo que lanzarte algún hechizo en cuanto recupere mis dones.
–No creo que te sirva de mucho, estoy protegida contra la magia de otras brujas.
–¿Quién eres? –insistió Adra.
–Eso prefiero revelarlo junto a mi hermana, pero, dado que insistís tanto, os adelantaré que los seres de luz me han informado de vuestra llegada. Debo ayudaros y protegeros durante el tiempo que estéis aquí.
–Mientes, los seres de luz no tienen el don de la profecía –aseguró Adra.
–Ni he dicho tal cosa ni eres la única bruja de la historia con ese poder, querida. Y si supieses quién soy, más respeto me tendrías.
–Pues dime quién eres ahora mismo y ya veremos lo que ocurre.
–No sé por qué, pero te creía más inteligente, Adra. Soy Loreen Clover. Y mi hermana, Bailma Clover.
La aldea de Loreen, a simple vista, daba la impresión de ser una pequeña montaña con una enorme pared rocosa cubierta por grandes enredaderas. Parecía que quien quisiese continuar el camino debería bordear esa escarpada montaña, pero la realidad era otra. Cuando Loreen se situó frente a la pared, tras cerrar los ojos e inspirar profundamente tres veces con los brazos en alto y las palmas de las manos unidas, pronunció unas palabras al mismo tiempo que bajaba lentamente los brazos y separaba las manos. Entonces, ante ellas, la montaña se desvaneció, mostrando el camino hacia aquella singular aldea.
–Vamos –dijo Loreen.
–¿Cómo has...? –preguntó Claira.
–Veo que no todos los conocimientos de las antiguas llegarán al futuro –comentó Loreen. Una vez atravesaron la barrera, la falsa montaña volvió a aparecer–. Si no queremos acabar en la hoguera, debemos permanecer ocultas.
–¿Eso no se había…? –dijo Adra.
–¿Acabado? –la interrumpió Loreen–. ¿Eso es lo que se difundió? Otra mentira con tal de hacerse los buenos; jamás terminaron. Después de lo que Bailma y yo hicimos, juraron que su dios nos había perdonado, que ya no debían ir en contra de nosotras. Pero la realidad era otra. Una vez más usaron la mentira para que sus filas de seguidores no se rompiesen. Se dedicaron a formar a pequeñas milicias secretas con el fin de rastrearnos, encontrarnos y matarnos a cambio de un buen precio por cada bruja que ardiera; justo lo que estuvieron a punto de hacer con vosotras. Es necesario desaparecer de la vista de la humanidad para convertirnos en simples mitos. Solo así podremos salvarnos del peligro.
–¿Y qué tal si atacáis en lugar de huir? –propuso Claira.
–No sé lo poderosas que sois las brujas del futuro, pero en este tiempo, no todas son como mi hermana y yo. Es necesaria la unión de muchas para crear hechizos potentes. Los cazadores son buenos rastreadores: sigilosos y siempre listos para el ataque. Una bruja solitaria es una presa fácil para ellos. Además, esos amuletos…
–¡Mamá! –El hijo de Loreen salió corriendo de la casa para abrazarla–. Estaba preocupado.
–Tu madre siempre vuelve, John –dijo Loreen–. Saluda a las nuevas amigas.
–Hola.
–Hola, cariño. Se parece tanto a tu tío cuando era niño –dijo Adra a Claira, con nostalgia.
–¿Quieres jugar? –preguntó John a Amanda. En la mirada de la niña se podía notar las ganas que tenía de hacerlo.
–Estarán bien –aseguró Loreen.
–Ve –dijo Claira–, pero no te alejes demasiado.
–¿Cuál es su don? –preguntó Adra, refiriéndose a John.
–Ninguno. Sabe hacer brujería, rituales y todo eso, pero no tiene ningún don, y la fuerza de su palabra aún es débil.
–¿Entráis o no? –Bailma, que acababa de asomar por la puerta, no podía esperar más–. Hay demasiadas mirando desde sus ventanas –comentó, elevando la voz para que la escuchasen.
–¿Y te parece raro? No todos los días vienen brujas nuevas a la aldea. –Loreen trató de quitarle hierro al asunto.
–Lo sé, pero no creo que sea bueno estar tan expuestas. Corre el rumor de que hay una traidora entre nosotras.
–¿Cómo lo sabes?
–Durante tres días consecutivos se han estado viendo cazadores cerca de la frontera. Años sin ver uno, y de repente aparecen. ¿Casualidad?, no lo creo.
–¿Por qué no se me ha informado antes?
–Ya tenías bastante con recibirlas.
–Entremos.
–Tal vez os hayan rastreado –dijo Claira.
–No, estamos demasiado lejos como para que hayan venido hasta aquí por sí solos –aclaró Loreen–. Alguien los tiene que haber traído. Bailma, busca a los niños y convoca una reunión de brujas. Claira, necesitamos que uses tu poder para saber si hay o no una traidora entre nosotras.
En cuanto Loreen terminó de hablar, Bailma hizo lo que su hermana le pidió. Debían acudir todas, sin excepción alguna, a la media noche. Ninguna supo el motivo de la reunión hasta que llegó el momento. Se les pidió que pasasen una a una por las manos de Claira para que esta entrase en sus recuerdos. El murmullo de las brujas fue en aumento. Sentían como si estuviesen siendo enjuiciadas, pero si querían mantenerse a salvo, no quedaba más remedio que acceder. Cuando solo quedaba una bruja, el rumor se convirtió en realidad. Claira pudo ver que esta había comenzado un romance con un cazador, que le había prometido que podrían vivir su historia de amor como el resto de los enamorados si revelaba el lugar donde las brujas se encontraban. 
Las Clover pasaron días tratando de localizar al cazador. Cuando lo encontraron, lo ataron y lo llevaron a la aldea, donde lo colocaron en una pira. Allí confesó que todo lo que le había dicho a la bruja era mentira, una trampa con la que esperaba obtener riquezas y un cargo privilegiado dentro de las distintas órdenes de cazadores que existían. Tras la confesión, las brujas dejaron caer antorchas a los pies de la pira para que el fuego devorase al joven. «¡Ojo por ojo!», gritaban las brujas mientras las llamas se tragaban la carne del cazador. Por su parte, a la traidora la despojaron de su naturaleza y la condenaron al exilio después haberle hecho beber una poción que llenó su mente de falsos recuerdos.
Al día siguiente la aldea parecía un lugar fantasma. Unas nubes enormes y grises se amontonaban y cubrían el cielo por completo, soplaba un viento contra el que casi había que luchar para poder avanzar y el sonido de los relámpagos dejaba claro que la llegada de una tormenta era inminente.
–Parece que no podremos adentrarnos en el bosque hoy para poner en práctica tus poderes, Amanda –dijo Loreen–. Sin embargo –continuó al ver la cara de desilusión de la niña–, podemos hablar de magia y realizar algunos hechizos sencillos aquí mismo.
Para la pequeña era más que suficiente. Cualquier cosa que tuviese que ver con pasar a la acción le bastaba. Pasaron horas hablando de todo lo que tenía que ver con los misterios de lo oculto, lo que había más allá, el por qué de todo y el funcionamiento del engranaje de la magia. Algunas cosas ya las conocía, y otras eran absoluta novedad. Amanda escuchaba atentamente y preguntaba sin descanso. 
–Bien. Ahora que sabes cómo hacerlo, hazlo –dijo Loreen, que puso frente a Amanda una vela que debía encender con su mirada tras pronunciar un antiguo conjuro que con el tiempo se fue perdiendo.
Mientras se escuchaba la lluvia cayendo con fuerza, Amanda, nerviosa e ilusionada, pronunció su primer conjuro y lo repitió varias veces, tal como se debía hacer, y permaneció un buen rato mirando la vela fijamente. Después de más de cuatro minutos sin lograr nada, la pequeña se frustró, lo cual provocó en ella un enfado que hizo que una potente llamarada surgiese. Todas saltaron de inmediato, como si de un acto reflejo se tratase.
–Sinceramente no esperaba que consiguieses hacer que saliese algo más que humo, querida –confesó Loreen–. ¿Has visto eso, Bailma?
–Creo que lo han visto incluso en las casas de enfrente –exageró.
Justo en ese momento, se escuchó un ruido leve y extraño debajo de la mesa. El primero en escucharlo fue John, que alertó al resto para que pusieran atención. Todas guardaron silencio y dejaron la mirada perdida en la nada. Loreen se decidió a levantar el mantel verde para asomarse bajo la mesa. En cuanto levantó la tela, un pequeño ratón de campo corrió hacia el lado contrario y salió por donde estaba sentada Amanda, que dio un grito tan agudo que no se rompieron los cristales de milagro. Al grito lo acompañó un salto que puso a la niña casi un metro y medio por encima del suelo.
–¡Amanda! –Adra no esperaba ver lo que estaba viendo. Había descubierto un poder más en su bisnieta, que no paraba de reír desde lo alto.
–Levitación –susurró Claira mientras se acercaba a la niña  para sujetarla antes de que cayese al suelo.
–Uno de los más codiciados dones… –dijo Loreen.
 
 
	

 

CAPÍTULO II
Con el paso de los años, Amanda alcanzó una fama que la precedía. En torno a ella habían creado miles de historias que engrandecían a la bruja y, por envidia, todo lo contrario.
–Sus ojos se volvieron totalmente negros –vociferaba una bruja, rodeada de otras tantas en una plaza–. ¡Yo la vi! ¿Qué más pruebas queréis para que os deis cuenta de que esa tal Amanda es la Sombra en persona?
–¿Tan segura estás de eso? –preguntó, surgiendo de entre la multitud, una bruja encapuchada que solo dejaba ver sus labios.
–Lo juro por mi vida. Ellas dos también lo vieron, ¿verdad? –Las brujas que la acompañaban asintieron.
–Así que vosotras sois las difamadoras… –dijo la bruja misteriosa.
–¿Quién nos acusa de tal cosa? –preguntó con fingida indignación.
–La protagonista de tu relato –contestó, mostrando su rostro.
En cuanto reveló su identidad, la multitud, cuyo murmullo no se hizo esperar, se apartó para crear un pasillo entre Amanda y las difamadoras, que quedaron petrificadas al  tenerla frente a ellas.
–¡Mientes! No te pareces en nada a Amanda. Seguro que no eres más que una de sus tantas fieles, comprada con la promesa de proporcionarte un varón que te preñe para entregarle tu primogénito a cualquier demonio a cambio de poderes tan oscuros como la noche.
–¿Quieres una prueba? –La paciencia de Amanda se agotaba. Comenzó a acercarse a ellas para intimidarlas. La lideresa se mantuvo en pie, pero las otras dos se arrodillaron–. Levantaos. Si vuelvo a escuchar esas falsas historias sobre mí o mi clan, os aseguro que os convertiremos en sucias ratas.
–Nos está tomando el pelo. ¡No es más que una maldita bruja oscura, como Amanda y las suyas! –vociferó la difamadora, que la señalaba mientras miraba a la multitud.
De repente, la mano del dedo con el que señalaba explotó. La sangre de la bruja, cuyos gritos no cesaban, salpicó todo lo que estaba a su alcance. 
–¡Por favor, mi señora! –suplicó la difamadora–. Deshaga este daño. ¡Por favor!
–Es una lástima, pero no poseo ese don.
–Amanda. –La voz de un hombre que se acercaba hizo que se girase. Era John, que al llegar a ella le dijo al oído–: Esto no lo hacemos los Clover.
–Pero, John…
–¡Amanda! Clona mi poder y repara el daño.
–Hazlo tú si quieres.
–Sabes que no soy tan poderoso como para lograrlo. Debes hacerlo, Amanda.
Sin mucha gana, la joven accedió. Cerró los ojos y sujetó las manos de él entre las suyas para clonar el don que John, aunque tarde, había acabado desarrollando.
–Acércate –dijo Amanda a la bruja mutilada, en cuyo rostro ensangrentado se percibía el pavor que sentía.
Bruscamente le agarró el brazo y con la mano derecha comenzó a trazar círculos en el aire, cerca de la muñeca. Al cabo de unos segundos, Amanda soltó el brazo de la bruja y esta pudo ver que el daño había sido reparado.
–¡Gracias! –dijo, visiblemente emocionada.
–¿Contento? –Amanda estaba disgustada con John, y se notaba. La joven abrió un portal y regresaron a su casa.
 
–¿Que has hecho qué? –preguntó Claira, alterada.
–¿No podías quedarte callado? –reprochó Amanda a John.
–Amanda, tus poderes están tomando control sobre ti –dijo Adra mientras se acercaba.
–No –la corrigió Loreen–. Sus poderes, no; su soberbia.
–¿De qué habláis? ¿No será que desearíais ser yo? ¿No será que tenéis envidia de todo lo que puedo hacer, de que yo sea la más poderosa de nuestro linaj…?
La mano de Claira alcanzó la cara de la joven, haciendo que esta se tambalease. Un silencio, acompañado únicamente por el sonido de las brasas siendo devoradas por el fuego de la chimenea, se adueñó del lugar. Amanda mantuvo la cabeza agachada, y de su ojo izquierdo cayó una lágrima antes de que abriese un nuevo portal. «¡Amanda!» la llamó Adra, tratando de detenerla, pero la joven atravesó el portal sin mirar atrás.
–Sabrá cuidarse –dijo Claira antes de dar un portazo al salir.
 
Mientras tanto, lejos de allí, un poderoso enemigo empezaba a saber de ellas.
–Tal como se lo digo, majestad –afirmó un cazador.
–Levanta, Roynel. –El rey estaba pletórico. El esfuerzo de tantos años había dado sus frutos–. Haced llegar la noticia al Supremo Sacerdote.
–Sí, majestad –dijeron los dos guardias más próximos a él.
–Trae a la bruja –ordenó el rey a otro de los guardias–. Tenemos que renegociar ciertas cosas. ¿Está muy lejos de aquí esa aldea? 
–Día y medio a caballo –contestó Roynel.
–Esas serán las que nos conduzcan al resto. Erradicar ese mal de nuestro país hará que Dios nos guarde un lugar muy especial para cuando fallezcamos.
–Con certeza, majestad.
–En cuanto a ti, Roynel, se te otorgará el título de duque. Te premiaré con tierras al este del país, una buena fortuna y el palacio de Gölmor. También, por supuesto, contarás con mi apoyo incondicional. Tu aportación a nuestro reino es valiosa e importante, no mereces menos.
–Mil gracias, majestad.
–Caballeros, ante vosotros, el futuro duque de Gölmor.
Todos aplaudieron y vitorearon a Roynel y aprovecharon para adular al rey con palabras que engrandecían su figura, lo cual le encantaba que hicieran. Mientras, desde la fría y húmeda celda en la que tenían encerrada a la bruja se podían escuchar unos pasos que se acercaban. «En pie», ordenó uno de los guardias. La bruja obedeció de inmediato.
Al abrir la puerta, la encadenaron de pies y manos para llevarla ante el rey, que aguardaba ansioso su llegada. Junto a él la esperaban las personas más importantes de la ciudad, situadas a ambos lados del enorme salón. En cuanto los guardias llegaron con la bruja, se interrumpieron todas las conversaciones. Llevaba el pelo completamente alborotado y sucio, aunque no era lo único que la suciedad cubría del cuerpo de Lith. Su vestido era ya una tela completamente desgastada, frágil y rota por todas partes, consecuencia de los meses de encierro en condiciones infrahumanas.
Quienes la observaban de cerca podían ver partes del rostro que su pelo había dejado al descubierto. A pesar de ir con la cabeza agachada, algo llamaba la atención por encima de todo; muchos pudieron percibir que a la bruja le faltaba un ojo, cosa que se escuchó comentar a medida que los guardias avanzaban con Lith.
–Sí –dijo el rey en voz alta, con tono jocoso–, le falta un ojo. Un ojo; tres dedos, uno en cada mano y otro en el pie derecho; y uno de sus senos, el izquierdo, para quien quiera saber más sobre esta hija del mal. Como podéis comprobar, nuestros métodos para conseguir información son eficientes. ¡Ah! Y la lengua también le falta. Había que evitar que la usase para lanzarnos alguna maldición a todos.
Los presentes rieron y comenzaron a aplaudir mientras la cara de Lith se llenaba de lágrimas al recordar el dolor de todas y cada una de las torturas.
–¡De rodillas, bruja! –ordenó el rey cuando la tuvo frente a él. Antes de que ella pudiese obedecer, uno de los guardias la empujó para tirarla al suelo, cosa que hizo que todos riesen escandalosamente–. Aún estoy esperando a que te arrodilles. –Tan rápido como pudo, entre lágrimas, la bruja comenzó a separar su torso del suelo–. Lith… Así dijiste que te llamabas antes de que te cortasen la lengua, ¿verdad? –Ella asintió–. Bien, Lith, gracias a la información que tan amablemente nos has facilitado, hemos podido localizar la aldea en la que viven las hermanas Clover, lo cual me ha hecho reflexionar sobre tu destino. No serás ejecutada. La misericordia que hay en mí impide que acabe con tu vida. Sin embargo, para mantener a mi pueblo a salvo me veo en la obligación de encerrarte en la misma celda hasta que Dios decida cuándo y cómo llegará tu final. Lleváosla.
Esa era la única opción que Lith no había contemplado en ningún momento durante todo el tiempo que había estado presa en aquel lugar. Prefería incluso que la volviesen a torturar mil veces por si la hemorragia o la infección de las heridas acababan con su vida, quedando así libre de tal condena. Mientras se la llevaban, la bruja se resistió tanto como pudo para conseguir que la matasen los guardias, pero de nada le sirvió. 
–Bien, Roynel. –El monarca estaba ansioso por encontrar a las Clover–. Organizaré un regimiento de doscientos soldados para que te acompañen junto a tu cuadrilla de cazadores. Mañana mismo partirás en busca de esas brujas y no regresarás hasta que las hayas apresado para traerlas frente a mí. El ducado de Gölmor te espera, no lo olvides.
–Será un honor ayudar al reino y mi rey de modo tan grandioso, majestad.
 A la mañana siguiente, tal como el rey había dicho, Roynel y su cuadrilla, junto a doscientos soldados, partieron hacia su destino. Llevaban, además de armas, unos cofres llenos de amuletos para protegerse de los hechizos de las brujas, igual que en épocas más antiguas. Al principio el camino parecía largo, pero pocas horas antes del atardecer del segundo día, cuando pensaron en lo recorrido, reconocieron que no era tanto.
–Esto no me gusta –dijo una de las brujas que habían ido al bosque aquel día.
–¿Has dicho algo? –preguntó John.
–Veo sangre en el agua. Sangre con forma de armas… Debemos volver.
Tienä sabía que algo terrible se avecinaba, pues su don solo se manifestaba cuando un peligro acechaba en el horizonte. Se apresuraron para terminar lo antes posible, montaron en sus caballos y volvieron a la aldea para convocar una reunión de urgencia.
–¡Sangre con forma de armas! –repitió Loreen, alarmada–. ¿Has tenido alguna premonición, Adra?
–No, ninguna. Tal vez si vamos hasta el lugar en el que Tienä pudo ver esas imágenes en el agua... no sé, la energía del bosque podría ayudarme.
–¡No! –Tienä reaccionó instantáneamente–. El peligro es inminente, está muy cerca.
–Hablaremos con los seres de luz –dijo Loreen–. Aelus…
–Prefiero morir, antes que volver a mirar a la cara a ese hijo de la gran puta –la interrumpió Adra.
–Iré yo –comentó Amanda.
–No. –Esa idea tampoco le hizo mucha gracia a Adra.
–No estaba pidiendo permiso.
–No se puede negar que tiene tu carácter, mamá. Cuenta con  mi apoyo, Amanda –dijo Claira.
–¡Esto es increíble! –Hecha una furia, Adra las dejó a todas allí plantadas.
–¿Por qué tu madre los odia tanto? –preguntó Bailma.
–Es una larga historia que te contaré mientras volvemos a casa. Pero no se te ocurra decir que te lo he contado.
–Además de contactar con los seres de luz, aunque no estéis de acuerdo, creo que la propuesta de Adra era buena –dijo Amanda–. ¿John? 
–Vamos.
–No, John, recuerda lo que dijo Tie… –El joven dejó a su madre con la palabra en la boca en cuanto fueron en busca de Adra–. ¡Odio que haga eso!
Cuando entraron en la casa, Adra se encontraba andando de un lado a otro, murmurando todo lo que tenía ganas de gritar a los seres de luz. «Venimos para llevarte al bosque», le dijo Amanda, disipando su mal humor. Cuando el resto de la familia llegó a la casa, no quedaba ni rastro de los tres. «Voy a buscarlos», dijo Bailma antes de teletransportarse. Al aparecer junto a ellos, se percató de que Adra estaba teniendo una visión.
–John –susurró Bailma cuando una flecha la atravesó por la espalda, a la altura del pecho.
–¡Bailma! –gritó su sobrino mientras la agarraba para que no cayese al suelo.
–¡Marchaos! –dijo Amanda, al tiempo que creaba un portal.
Sin pensarlo demasiado, John cruzó al otro lado con Bailma en los brazos.
–¡Apresad a las brujas! –gritó Roynel, acompañado por unos cincuenta soldados.
–¡Adra, vuelve! –le imploró Amanda.
Al ver que estaba en un trance del que no salía y del que sacarla bruscamente podía provocar que quedase inconsciente por un tiempo incierto, Amanda se vio obligada a hacer frente al batallón. La joven bruja corrió hacia los hombres y comenzó a usar sus poderes contra ellos. Amanda nunca se había visto en una situación similar y sus emociones estaban fuera de control, provocando que sus poderes no funcionasen del modo que ella pretendía.
Cuando movió el brazo derecho para usar la telequinesia, un portal enorme se abrió en medio de aquel grupo de hombres. Todos los que lo atravesaron comenzaron a caer desde unos veinte metros de altura, como si fuesen lluvia. El terror se apoderó del batallón, pero Roynel ordenó seguir hasta lograr el objetivo.
–¡Señor, los amuletos no funcionan! –gritó uno de los soldados.
–Funcionan contra sus hechizos, no contra sus poderes –gruñó Roynel, sin parar de correr.
«Amanda…», balbuceó Adra, que había vuelto del trance totalmente desorientada. La joven corrió hacia ella para huir de allí abriendo un portal que las llevase a casa, pero cada vez que intentaba crear uno, este se cerraba por sí solo antes de abrirse por completo.
–¡Los tenemos muy cerca! –gritó Adra, asustada.
–Lo sé.
–Amanda, mírame a los ojos y escúchame.
 La joven obedeció y Adra comenzó a susurrar unas palabras que se instalaron en la mente de Amanda, ayudándola a tomar el control de sus emociones.
–¡Ven aquí, bruja! –dijo un cazador que había alcanzado a Adra. La anciana trató de resistirse, pero no tenía la suficiente fuerza.
Entonces, de manera instantánea, Amanda hizo que aquel hombre explotase en mil pedazos. El resto del batallón se paró inmediatamente y todos volvieron sobre sus pasos a gran velocidad. En cuanto Amanda supo que volvía a dominar sus poderes, no vaciló en atacar. Los lanzó por los aires e hizo explotar algunas cabezas. El lugar quedó lleno de cadáveres y hombres malheridos. Al ver que uno de los que estaban cerca de ellas trataba de ponerse en pie, Amanda se acercó y le arrancó el amuleto que llevaba colgado al cuello.
–Es suficiente, vámonos –dijo Adra.
–No me das miedo, bruja –bramó Roynel después de escupir a Amanda.
–¡Vámonos! –insistió Adra.
–Me quedaré tu amuleto –dijo la joven mientras se limpiaba la saliva de su cara, salpicada de sangre–. Me resultará útil para encontrarte cuando quiera matarte.
Después de lanzar una amenaza que pensaba cumplir, Amanda abrió un nuevo portal y volvió junto a Adra para regresar a la casa, donde las esperaba el resto del clan entre lágrimas.
–Bailma... –susurró Adra cuando la vio tumbada sobre la cama de Loreen, que lloraba desconsoladamente.
–¿Por qué habéis ido? –les reprochó Loreen, enfadada.
–Porque es necesario adelantarse a la amenaza –contestó Adra.
–¿A esto llamas adelantarse a la amenaza? ¡Esto es a lo que se refería Tienä! Sangre con forma de armas es sinónimo de muerte. Cualquier idiota lo sabría.
–Entonces, ¿por qué has dejado que tu hermana fuese a una muerte segura? –le espetó Adra.
–¡Fuera! ¡Fuera! Marchaos de aquí y resolved vuestro maldito futuro lejos de nosotras.
–Te creía más sabia, Loreen. Veo que la historia ha engrandecido tu figura. Claira, vámonos. Amanda…
–No –dijo Amanda.
–No estoy preguntando ni negociando nada, Amanda.
–Yo tampoco. Una amenaza grande os acecha, Loreen. Y no tenéis poder suficiente para escapar de ella. Deja que nos quedem...
–Sobrevivimos bastante bien sin vosotras durante muchos años –la interrumpió Loreen–. Podemos seguir haciéndolo.
–Mamá, yo creo que... –intervino John.
–Cállate la boca.
–Recoged las cosas, nos vamos –ordenó Adra.
Minutos después, cuando estaban a punto de cruzar el umbral de la puerta, la voz de John las detuvo. El joven se acercaba con una clara intención.
–Esperad un momento. Lo siento –dijo a su madre.
–John, ¿qué estás haciendo? –balbuceó Loreen.
–Has olvidado quienes son, madre. Has olvidado por qué están aquí.
–Loreen, no tienes tanto poder sin tu hermana para hacer ese tipo de hechizos. –Adra se dio cuenta de que la bruja intentaba manipular la mente de su hijo para que se quedase–. No eres como nosotras.
–Espero que no sea demasiado tarde cuando volvamos a vernos –dijo John antes de cerrar la puerta tras de sí.
 


CAPÍTULO III
Pese a los catorce años que habían transcurrido desde que el Señor de la Sombra estuvo a punto de hacerse con Amanda, el tiempo parecía no haber pasado por él. 
–Te odiará, Samuel –dijo Sandra–. Ellas también son su familia, con quienes ha crecido. Si las matas…
–No te rescaté de entre los muertos para que me digas cosas que no me interesa escuchar, Sandra.
–No, por supuesto que no. Me queda claro que lo has hecho para satisfacer tu miserable vacío.
–¡Mucho cuidado conmigo, Sandra! –le advirtió Samuel.
–Y si no, ¿qué? Adelante, ¡mátame! Conviérteme en nada.
–No. Prefiero discutir contigo antes que celebrar tu muerte. Prefiero verte sufrir a no verte más.
–Mira en lo que nos has convertido, Samuel. Te odio más de lo que te amé nunca.
–Todo un detalle, cariño… Todo un detalle.
Haciendo gala de su ironía, eso fue lo último que Samuel pudo decir a Sandra antes de que ella desapareciese, convirtiéndose en una llamarada de fuego que se extinguió en un segundo. A pesar de todo, en el fondo, Samuel sufría por las cosas que hacía y decía, pero no podía evitarlas. Desde que se fundió con la Sombra, aunque luego llegaran los remordimientos, sus impulsos eran oscuros, sucios y retorcidos, quedándose con una sensación agridulce.
–La hemos encontrado, mi señor –anunció un brujo muy mayor al entrar. Había sido el líder del bando de la Sombra antes de que Samuel se convirtiese en el Señor de la Sombra.
–¿Y por qué no está aquí? –No hubo respuesta–. Euriol…, ¿no te parece que has vivido demasiado?
–¿A qué se refiere, mi señor? –preguntó, nervioso.
–Tranquilo, Euriol. –El eco de los pasos de Samuel retumbaban entre las cuatro paredes de aquella inmensa sala–. Cualquiera diría que soy un ser despiadado al que has visto matar a otros una infinidad de veces. Espera…, ¡ha sido así! Pero qué tonto soy, ¿verdad? ¿Por qué no está aquí? –repitió pausadamente.
–Ella no… –En cuanto Euriol vio 	que Samuel giraba la cabeza hacia él, supo que debía remover cielo y tierra–. Haré lo que sea necesario, mi señor.
–Euriol, hace años mi intención fue vengar la muerte de Sandra y el rapto de mi hija; y tú eres el primer responsable de ambas cosas, por cierto. No puedo negar que quise matarte, pero me eras de gran utilidad para aprender todo lo necesario en el terreno oscuro. Luego empezaste a caerme bien, lo reconozco, pero tu utilidad comenzó a ir en declive hasta el día de hoy, que desapareció por completo. –Dio algunos pasos antes de continuar–. Euriol, Euriol, Euriol… ¿Qué voy a hacer contigo? –Se hizo un silencio durante el que Euriol trató de pensar en una respuesta que no diese una cruel idea a Samuel–. ¡Contesta! ¿Qué voy a hacer contigo?
–Permitir que siga sirviéndolo lo mejor que sé, mi señor.
–¿Permitir que…? ¿Sabes cuál es el modo correcto de servir al Señor de la Sombra, Euriol? ¿Lo sabes?
–Sí, mi señor. –Samuel pudo ver que del pantalón de Euriol caían gotas de pis sobre el suelo.
–¡Joder, qué asco! Se ha meado encima –gritó Samuel jocosamente mientras señalaba a Euriol, que no paraba de temblar. Todos le rieron la gracia–. Y dime, si sabes cuál es el modo correcto de servirme, ¿por qué cojones no lo haces? –La respiración del anciano cada vez era más acelerada. Su corazón latía tan fuerte que comenzó a sentir un intenso dolor en el pecho–. No mueras todavía, que tengo una sorpresa para ti. –Samuel se acercó a él y le puso una mano en la frente. Comenzó a surgir una niebla gris, muy oscura, que acabó envolviendo al antiguo líder por completo.
–¡No! ¡Por favor, mis poderes no! –Samuel hizo oídos sordos y despojó a Euriol de ellos.
–Y ahora mira detrás de ti. –Una máquina de tortura apareció de la nada–. ¡Sorpresa!
–¡Basta! –gritó Sandra mientras atravesaba el umbral de la puerta. Era muy respetada por ser la esposa del Señor de la Sombra, y temida por cómo usaba sus poderes–. No le harás nada más.
–¡Oh! La reina del bando oscuro siempre aguando las fiestas –bromeó Samuel.
–Sandra... muchas gracias –dijo Euriol, que se puso de rodillas ante ella.
–¿Gracias? ¿Crees que después de haberme usado, de haber raptado a mi hija y ordenado mi muerte tras el parto, cuando no podía ni moverme, iba a salvarte?
–¡Uh! La reina está enfadada –comentó Samuel, exaltado.
–Sandra... –balbuceó Euriol, con  tono de súplica.
–Sube –ordenó Sandra, pero Euriol no se movió–. ¿Puede alguien subirlo y atarlo?
Con gritos y resistencia, entre dos demonios sujetaron a Euriol, lo subieron a la máquina de tortura y lo ataron tras forcejear con él y propinarle algunos golpes. Sandra comenzó a girar la manivela mientras sonreía al escuchar las extremidades crujiendo y los alaridos suplicando clemencia.
–Sam, ¿sabes qué? Creo que será más divertido si tú sigues haciendo esto mientras yo le paso una bola de fuego por todo el cuerpo.
–Me parece una idea estupenda, cariño.
Así pasaron unos veinte minutos, hasta que acabaron matando a Euriol, el brujo oscuro que, con su elaborado y fallido plan, convirtió a Samuel y a Sandra en los monstruos que eran.
–¿Alguien sabe quién es la bruja que descubrió el paradero de mi «queridísima» familia? –La sonrisa de Samuel, que iba de oreja a oreja, desapareció cuando la respuesta a su pregunta fue el silencio–. ¿Nadie? Que avisen a Marco para que venga. Él debe de saberlo.
 
Mientras tanto, en la orilla de un lago, tras más de un día andando, las Clover acababan de llegar a donde esperaban encontrar asilo.
–¿Estás seguro de que es aquí? –preguntó Amanda.
–Sí –contestó John.
–Espero que nos acepten –dijo Adra.
–Verás que sí –aseguró John–. Tengo amigos que, sin duda, mediarán para que podamos vivir en esta aldea. 
–¿Veis a alguien? –preguntó Amanda.
–No –contestó el resto.
Unieron sus manos y comenzaron a conjurar las palabras para hacer visible la aldea. «¡Forasteras!», gritó varias veces una bruja que les vio llegar. Inmediatamente, el resto salió de sus casas para ver lo que ocurría. La lideresa de aquel asentamiento supo al instante quiénes eran.
–Marchaos –ordenó la bruja.
–Madre, espera –se escuchó a uno de los amigos de John–. Es el hijo de Loreen, un Clover.
–Lo sé. Haced lo que os digo.
–Vianda... –John, confuso, trató de hacerla recapacitar.
–No, John, lo siento. Tu madre se ha comunicado conmigo, y no estoy dispuesta a discutir la palabra de la única bruja a la que le debo lealtad.
–Madre, pero... 
–Maul, ya he hablado y no hay más que decir.
–¿Y si rescatan a Lith? –El hijo de Vianda sabía mover los hilos bastante bien.
–¿Quién es Lith? –preguntó Adra.
–Mi hija. –La expresión que Vianda tenía en el rostro cambió totalmente en cuanto Maul pronunció el nombre de su hermana. La pena más profunda se dejó ver en los ojos de la bruja.
–Según te dijo Loreen, son muy poderosas. Tal vez ellas puedan traerla de vuelta, madre.
La cabeza de Vianda iba a explotar. Se encontraba entre la espada y la pared. «Entrad en casa. El corazón de una madre siempre gana el pulso a la lealtad entre brujas», se justificó. Sabía que la decisión no sería bien vista por la inmensa mayoría de su gente y que su puesto como lideresa estaba en juego, pero si a cambio recuperaba a su hija, no le importaba.
–¿Dónde se encuentra? –preguntó Amanda al saber que Vianda había usado su don para ver a través de los ojos de Lith.
–No lo sé. Solo sé que en las armaduras de los guardias hay escudos reales, con lo cual...
–Debe de estar en cualquiera de las prisiones que la Corona tiene diseminadas por todo el país –se adelantó Amanda. Luego reflexionó un rato y dijo–: Iré hasta ellos y me dejaré apresar.
La ocurrencia no gustó nada ni a Adra ni a Claira, quienes tras discutir el asunto durante un buen rato, comprendieron que no tenían nada que hacer, que en cuanto amaneciese, Amanda se marcharía.
Al día siguiente, de manera inesperada, el momento de Adra llegó. Las Clover lloraron su muerte como nunca antes habían llorado. Y al caer la noche, desnudaron su cuerpo y lo colocaron sobre una pira, donde el fuego lo fue consumiendo por completo mientras las brujas, que habían formado un círculo a su alrededor, pronunciaban un antiguo conjuro de protección.
–Ahora puede descansar en paz y aliviarse del peso del apellido Clover. –A Claira le costaba hablar sin perder el control del aire.
Tal como cabía esperar, gracias al conjuro, los restos de la bruja se desvanecieron para que nadie pudiese profanar su cuerpo o adueñarse de su alma con trabajos oscuros. «Vámonos, querida», dijo Claira. En silencio, abrazadas y a un ritmo lento, Claira y Amanda regresaron a la casa de Vianda para dejar atrás un día que, a pesar de saber que llegaría, no esperaban que fuese en ese momento ni en esas circunstancias. 
Al día siguiente, en cuanto se despertó, Amanda se despidió y, a lomos de un caballo, abrió un portal para ir donde los cazadores habían atacado. No sabía si todavía estaban por allí, pero por algún lugar había que empezar. Se movió por la zona durante hora y media, pero no halló ni rastro de cazadores. Justo cuando iba a descabalgar, el estruendo del sonido de un disparo de escopeta hizo que el animal se asustase. Amanda cayó y el caballo huyó a toda velocidad. Sobre la joven extendieron una pesada red hecha de cadenas y antiguos amuletos. «¡La tenemos!», gritó uno de los hombres. La joven intentó protegerse de los escupitajos y las piedras que le lanzaron los hombres que la rodearon.
–¡Basta! Tiene que llegar con vida –dijo Roynel.
–¡Diles que me suelten! –gruñó Amanda.
–¿Crees que estás en condiciones de hablarme de ese modo? Debiste haberme matado el otro día. Que traigan la jaula para llevarla ante el rey. 
–¿Seguro que el rey quiere verme?
–¿A una bruja tan poderosa? Por supuesto.
Amanda estaba nerviosa y asustada. Por suerte seguía con vida, pero temía que le hiciesen algo peor de lo que le habían hecho hasta ahora. Sin embargo, saber que estaba un paso más cerca de su meta la reconfortaba. En cuanto llegaron con la jaula, apuntándole a la cabeza con una escopeta, comenzaron a retirarle la red mientras la encadenaban. Después, la metieron entre los barrotes y cerraron la puerta con un candado enorme cuya llave custodiaba Roynel. Los hombres se pusieron en marcha mientras cantaban y festejaban su victoria, ajenos al ejercicio de contención que estaba haciendo Amanda para evitar que unos cuantos explotasen solo con mirarlos.
 


CAPÍTULO IV
–¿Me ha hecho llamar, mi señor? –preguntó Marco.
–Sí, acércate. Como sabrás, Euriol ha muerto, lo que te convierte en el único que sabe algo acerca de la bruja que tiene la información que necesito. ¿Me equivoco?
–Nunca, mi señor.
–Habla.
–Es una bruja joven, muy joven. No debe de tener más de trece  o catorce años. Vive a una hora de aquí, en coche. No tiene familia ni círculo social. Una auténtica ermitaña.
–¿Qué ha dicho sobre mi hija?
–No ha sido fácil sacarle información, pero…
–¡Sin rodeos! –lo interrumpió.
–Vive en este país, aunque tres siglos atrás.
–Necesito una fecha exacta.
–No dijo nada más.
–Búscala y tráela.
–Sí, mi señor.
–Vosotros dos, acompañadlo –ordenó Samuel a un par de demonios.
–¿Crees que sea cierto? –preguntó Sandra, incrédula.
–Sí.
–¿Cómo estás tan seguro?
–Soy el Señor de la Sombra. Nadie se atrevería a burlarse de mí de ese modo. Ni de ningún otro…
 
..………………….…UN TIEMPO ATRÁS……………………
 
–¿Rêimul? ¿Rêimul?
–Marco… ¡Qué grata sorpresa! –dijo el demonio, fingiendo alegría.
–¿Te gustaría tener el poder?
–¿El poder?
–¿Te gustaría ser rey, tenerlo todo bajo tu control?
–No estaría mal. ¿Dónde está la trampa?
–No hay trampa. Samuel es prácticamente inmortal, lo cual significa tener que aguantarlo y temerlo muchísimo tiempo; y, sinceramente, no apetece.
–¿Qué tengo que ver yo con eso? –El demonio comenzaba a sentirse incómodo hablando de lo que parecía el inicio de una traición al Señor de la Sombra.
–Mucho. Puedes viajar en el tiempo...
–Sí, pero con la ayuda de un brujo.
–¿Y yo qué soy?
–No me interesa. En el pasado no tendré cuerpo físico.
–Claro que lo tendrás. El del rey Gilbert III. Con mi ayuda viajarás al pasado y poseerás su cuerpo en cuanto hayas llegado. Darás las órdenes y tuyo será el poder absoluto.
–¿Y tú qué ganas? –preguntó Rêimul, desconfiado, tras valorar la propuesta.
–La daga demoníaca. Según ciertos documentos, esa daga estuvo en el castillo del rey Gilbert III entre los años mil setecientos diecisiete y mil setecientos veinticinco; hasta que, misteriosamente, desapareció. Necesito que, en cuanto la tengas en tu poder, la escondas en esta misma cueva, en un cofre enterrado justo aquí, bajo mis pies. De ese modo, jamás llegará a caer en las manos de Samuel Clover, sino en las mías. Yo mataré al Señor de la Sombra y me convertiré en el nuevo Líder Oscuro.
–Trato hecho. –Con un fuerte apretón de manos sellaron el pacto.
 
 
 
.……….…….……AÑO 1.717………….………..
 
El batallón estaba cansado. Las canciones se habían acabado y aún quedaba un largo camino para llegar a su destino. Decidieron parar para descansar y continuar al día siguiente. La jaula en la que llevaban a Amanda fue colocada junto a un árbol, al que la ataron. Obviamente no iba a quedarse sin vigilancia, pero toda medida de seguridad les parecía poca. Para ellos, lo que había dentro de la jaula era el mayor tesoro del mundo; sobre todo para Roynel.
–Te noto muy tranquila, bruja. –dijo Roynel–. No creas que vas a correr con suerte. Las brujas oscuras sois una lacra.
«¿Brujas oscuras?», pensó. Amanda se limitó a mirarlo con desprecio y a sonreír sarcásticamente. No pensaba malgastar ni una sola palabra en contestarle en cuanto a eso.
–¿Cuánto te ha ofrecido el rey por mí? –preguntó, después de un largo silencio.
–Más de lo que te puedas imaginar.
–Supongo que eres de los mejores cazadores entonces.
–No, no soy de los mejores. Soy el mejor –aseguró con arrogancia.
–¿Cuántas brujas has cazado?
–No lo sé. Muchas. Dejé de contarlas cuando pasé de las veinte –contestó con orgullo.
–¿Y a cuántas has matado?
–A ninguna. No soy un asesino.
–¿Ninguna de las brujas que has cazado ha sido ejecutada?
–Yo las cazo. Lo que pase después no es asunto mío.
–Pues todas las brujas sabemos que la pena a la que se nos condena es a la de muerte. –Amanda tenía muchas ganas de usar su poder y hacer explotar al cazador, pero se contuvo.
–No estás bien informada. –Roynel no tenía nada más que decir, de modo que le dio la espalda. 
–O me crees muy ingenua o tú eres infinitamente estúpido. ¿Dirías que el asesinato de Bailma Clover fue un encierro o lo calificarías de exilio? –Roynel se volvió hacia ella de inmediato.
–Fue un accidente.
En ese momento, el cazador descubrió la identidad y el destino de la bruja que habían atravesado con la flecha. Automáticamente se convenció de que en la jaula estaba Loreen Clover. «¿Con tanto poder, quién si no?», pensó.
–¿En serio? ¿Disparar una flecha y acertar en el objetivo ahora se llama accidente?
–La orden no era esa. Alguien desobedeció.
–No te creo. ¿Qué pasará conmigo?
–No lo sé; ya te he dicho que eso no es asunto mío.
–¿Como tampoco lo era Lith? La cual, por cierto, seguro que habrá sido ahorcada o quemada viva.
–Eso no es cierto… Ella está encerrada en la prisión del castillo.
–¿Con qué intención?
–¿A ti qué te importa?
 
A la mañana siguiente, en la aldea de Vianda recibieron una visita inesperada. Maul y una bruja que había salido a cazar con él pudieron divisar a cierta distancia a alguien que se acercaba a caballo. Cuando estuvieron más cerca, se dieron cuenta de que el animal era el que se había llevado Amanda, y quien lo montaba, la última persona que querrían recibir.
–Hay visita –dijo Maul al entrar por la puerta. Su madre lo conocía bien y, a juzgar por el tono, sabía que traía de la mano un problema.
–¡Loreen! –Vianda exageró al pronunciar el nombre de la Clover.
–¡Hola, vieja amiga! –dijo Loreen mientras se acercaba para darle un afectuoso abrazo.
–¿Ha regresado Amanda? –se escuchó la voz de Claira desde fuera.
–Madre… –Al entrar, John quedó petrificado; igual que Claira, que iba justo detrás de él.
Esperaban gritos y reproches, pero lejos de eso, se creó un silencio profundamente incómodo.
–Perdón –dijo Loreen con la voz rota–. Me equivoqué con vosotras. Fui inmensamente injusta y dañina. Hijo, ven a abrazar a tu madre. ¿Dónde está Adra?, necesito hablar con ella.
Claira negó con la cabeza mientras se llevaba la mano izquierda a la boca, como si al no verbalizar lo que  le había ocurrido a su madre pudiese cambiar la realidad. Sus ojos, que estaban ligeramente humedecidos, se convirtieron en el nacimiento de dos ríos que ansiaban por encima de todas las cosas desembocar en cualquier lugar.
–¿Qué ocurre?
–Hablar con Adra no será posible hasta que no pase el tiempo necesario para invocar a su espíritu, Loreen –contestó Vianda al ver que Claira no podía articular palabra alguna. El impacto de la noticia hizo que Loreen se tambalease levemente.
–Madre, ¿estás bien? –John fue rápido a la hora de sujetarla.
–No, no lo estoy. Sabes cuáles fueron las últimas palabras que le dirigí y cómo me comporté. ¡No puedo estar bien! ¿Dónde está Amanda?
–Ha ido a salvar a mi hija –respondió Vianda.
–Pues es evidente que algo le ha ocurrido, porque apuesto a que el caballo en el que vine montada es el que ella se llevó. ¿Me equivoco? –Loreen conocía bien las marcas de los caballos de algunas aldeas.
–No, no te equivocas –contestó Maul.
–Tal vez, si realizamos juntas algún ritual que nos permita entrar en los sueños de mi nieta, podamos hablar con ella.
–Si la han apresado, me jugaría el cuello a que hay miles de amuletos protectores a su alrededor para frenar cualquier trabajo mágico. –Loreen sabía de lo que hablaba–. Vianda, usa tu poder. Mira a través de los ojos de Amanda.
–Ella es muy poderosa, no creo que pueda conectarme.
–Inténtalo –insistió Loreen.
Al cabo de quince minutos, la amiga de Loreen estaba preparada para hacerlo. Mientras el resto la observaba, expectante, Vianda inspiró profundamente y se concentró en llegar hasta Amanda. Todo parecía ir bien hasta que, de repente, comenzó a convulsionar mientras de su boca salía una ingente cantidad de espuma. 
–¡Rápido! Unamos las manos para formar un círculo –dijo Loreen.
–¿Qué le ocurre? –preguntó Maul, preocupado por su madre–. Nunca la había visto así.
–La energía de Amanda no solo la ha rechazado, sino que  además la ha atacado. Repetid las palabras después de mí.
Con la cara hacia el techo y los ojos cerrados, Loreen comenzó a conjurar y el resto la siguió. Así continuaron hasta que Vianda dejó de convulsionar y volvió en sí.
–Maul, trae paños con agua caliente.
–Loreen... –balbuceó Vianda–. Lo siento, no pude...
–No te preocupes por eso ahora. John, pon tus manos sobre su corazón. 
Para hacer un segundo intento no quedaba más remedio que esperar. El hijo de Loreen usó su poder para ayudar a Vianda a recuperarse lo antes posible; o, al menos, para evitar que continuase debilitándose.
Lejos de allí, aún encerrada en la jaula, Amanda comenzó a vomitar sangre en cuanto la energía de Vianda entró en contacto con la suya y luego se desmayó. Los hombres, asustados, formaron un círculo alrededor de la jaula, aunque bastante alejados, y aguardaron con sus finas espadas apuntando hacia la bruja. Tras un tiempo sin que nada ocurriese, comenzaron a cerrar el círculo para acercarse a Amanda, que despertó de un modo repentino y violento. Con la boca y los ojos abiertos al máximo, la joven tomó una bocanada de aire casi interminable al tiempo que su tronco se levantaba para volver a caer.
Los hombres se asustaron aún más y retrocedieron unos pasos, sin perder de vista a la joven. El barullo que se formó en aquel batallón era más propio de un corral de gallinas que de hombres formados y experimentados. Los únicos que permanecieron firmes fueron Roynel y su cuadrilla de cazadores, acostumbrados a sucesos poco entendibles para el humano escasamente relacionado con lo sobrenatural.
–¡Mantened la calma! –gritó Roynel.
–¿Que mantengamos la calma? –se escuchó a uno de los soldados–. Esa bruja es más poderosa de lo que nos habían dicho.
–¡Ha ofrecido nuestras almas a un demonio! –Eso que dijo otro hizo que se alterasen aún más.
–¡Silencio! –gritó Roynel unas cuantas veces hasta conseguir que se callasen todos–. No ha ocurrido eso. Sé de lo que hablo.
–Agua –susurró Amanda.
–¿Qué dices, bruja? –Roynel apenas podía escucharla, así que comenzó a acercarse.
–Roynel, no avances más –le aconsejó Julgë.
–Tal vez deberías unirte a la panda de gallinas que tenemos con nosotros.
Desoyendo el consejo de su amigo, Roynel se acercó más y más a Amanda hasta poder escuchar las palabras de la bruja. Sabía que podía tratarse de una trampa, pero también sabía que debía llegar viva ante el rey. «Traed agua», ordenó Roynel. Al ver que nadie se movía, fue enfurecido hasta su caballo para buscar su cantimplora de piel y darle de beber a Amanda. A sus espaldas pudo escuchar al resto de hombres llamándolo loco, temerario y cosas por el estilo.
–¡La bruja lo ha hechizado! –gritó uno de los soldados, histérico.
–Baja ese dedo y para de decir estupideces. –Tal acusación hizo que Roynel estuviese dispuesto a cualquier cosa si aquel soldado no obedecía.
Amanda se había recuperado lo suficiente como para darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, y aprovechó el momento para aliviar un poco el huracán emocional que tenía dentro.
–Es la última vez que te lo digo: deja de señalarme.
Antes de que el soldado pudiese obedecer al cazador, su brazo explotó. Ante la presión de los hombres, Roynel volvió a acercarse a Amanda para saber lo que estaba ocurriendo. Ella fingió haber vuelto a quedar inconsciente, pero Roynel no era tonto, y le tapó la nariz hasta que trató de zafarse él.
–Te noto recuperada.
–Ya ves.
–¿Has sido tú? ¿Has atacado a ese soldado?
–No…, pero ha sido por mí. Vienen a liberarme, así que será mejor que no estéis cerca cuando lleguen.
–¿Quiénes?
–El Señor de la Sombra y su ejército. –Amanda resultó convincente. Roynel se estremeció. 
 –Rápido, nos vamos. Viene algo mucho más peligroso que mil demonios.
 
 


CAPÍTULO V
.…….…..AÑO 1.693……..……
–¡Los Helguerm! –gritó un brujo que llegaba a caballo a su aldea.
El pánico se apoderó de los aldeanos. La mayoría eran personas corrientes, pero como sabían que eso no importaba a los Helguerm, dejaron todo tal cual estaba e intentaron huir a toda prisa. Cuando llegaron a los establos, se encontraron con que no había ni un caballo. Estaban perdidos. Aquellos bárbaros entraron en la aldea y prendieron fuego a todo lo que encontraron a su paso. Algunos de los aldeanos se enfrentaron y terminaron muertos; los que huyeron, fueron perseguidos y asesinados.
Sólo uno de los habitantes de aquella aldea, convertida en cenizas, se salvó de semejante atrocidad. En cuanto el brujo bajó del caballo, ató al bebé fuertemente sobre su lomo y junto a su esposa, antes de morir a manos de los Helguerm, lo vieron partir con la esperanza de que lograse sobrevivir.
Al día siguiente, un hombre que iba en un carro tirado por dos caballos se cruzó con el animal, sobre el que aún estaba el bebé. El hombre fijó su mirada en la criatura, no creía lo que estaba viendo. El llanto lo hizo reaccionar. Bajó del carro, arropó al pequeño entre sus brazos y, como pudo, lo alimentó con un poco de leche de oveja que llevaba consigo. Mientras alimentaba al pequeño, el hombre estuvo dándole vueltas al asunto en su cabeza, intentando averiguar por qué estaba esa criatura así. En cuanto recordó que a diecisiete kilómetros al oeste había una aldea en la que aún permitían la presencia de brujas supuso que los Helguerm tuvieron algo que ver.
«Espero que seas uno de los normales y no una bruja. O…, espera…, un brujo –dijo en cuanto comprobó que era un niño–. ¡Arre!». El hombre reanudó el camino de vuelta a casa. Al bebé lo colocó sobre la mercancía que llevaba. No causó molestia alguna a lo largo de las siete horas que tardaron en llegar a su destino. Bajo el bebé había toda clase de objetos de diferentes tipos de metales y, en el fondo del depósito de aquel carro, una daga que había aceptado como pago por un millar de herraduras que había entregado el día anterior. Kroel pensó que simplemente se trataba de una preciosa daga con pinta de ser cara y que adornaría muy bien uno de los pasillos de su casa, pero se trataba de algo más. El mercader tenía en su poder la daga demoníaca, cuya bola se iluminó en cuanto sintió cerca a su nuevo portador.
–¿Sabes? Siempre quise tener un hijo –confesó Kroel al bebé, como si lo entendiese–, pero este negocio mío no me ha dejado mucho tiempo para conocer a ninguna mujer con la que formar una familia, así que… –El hombre dejó la frase a medias, como si fuese obvio lo que venía después. Tras unos segundos en silencio, continuó–: Y tú necesitas a alguien que cuide de ti. Supongo que por eso, el Señor, en su infinita sabiduría, ha cruzado nuestros caminos, Roynel. Sí. Roynel, me gusta como suena.
 
 
…………………..…… PRESENTE….….……………..
 
–Dicen que puedes ver el pasado con mucha precisión. –Samuel tenía ya a la bruja que buscaba frente a él–. ¿No te interesaría unirte al bando de la Sombra?
–¿Para que puedas absorber mi poder? No gracias. –A pesar de su corta edad, la bruja no medía sus palabras con nadie. Ese atrevimiento le costó un buen tirón de pelo, con el que Marco la hizo arrodillarse frente a Samuel.
–Todos son testigos de que intenté ser «correcto» contigo.
–Me necesitas. Crees que estoy aquí por temerte, pero es por lo contrario.
–Puedo dejar de necesitarte en cuanto encuentre otra bruja con tu mismo poder.
–¿Sabes lo que pasa? Que ver el futuro o el pasado son dones que muy pocas brujas poseemos.
–¿Por qué todas las brujas con tu capacidad sois tan pedantes? Eres igual que Adra.
–Ojalá tuviese la mitad de su poder. Y ojalá tú hubieses tenido la mitad de su catadura moral para no haber abrazado a la Sombra.
–¿Dónde están? –preguntó Samuel, alto y despacio. La bruja no contestó–. Bien, dado que te niegas a colaborar... Inyéctale esto –ordenó a Marco cuando hizo aparecer una jeringa con un líquido azul.
La joven comenzó a sentir miedo. De un salto se puso en pie y corrió hacia la puerta para huir de allí, pero Sandra desapareció del lado de Samuel y apareció en la salida, justo antes de que la bruja pudiese atravesarla.
–Siempre es mejor hacer las cosas por las buenas, Glinda. ¿No te parece? –dijo Sandra.
Tras un leve forcejeo, Marco logró inyectarle el líquido a la joven, que al sentir el pinchazo propinó un insulto de los grandes al brujo. 
–¿Qué me ha inyectado ese…? ¿Hijo de puta te llamó, Marco?
–Sí, mi señor.
–¿Qué me ha inyectado ese hijo de puta?, te preguntarás. Bien, pues es un suero de la verdad. Como el té, pero más potente y directo. Tarda unas tres horas en dejar de hacer efecto, así que... tenemos tiempo, pequeña rebelde. Lo malo es que luego da mucho dolor de cabeza. Pero así es más divertido, ¿no?
Samuel hizo aparecer una silla detrás de Glinda. Una con correas en los reposabrazos, en las patas y a la altura de la frente.
–Ponte cómoda –la invitó el Clover, señalando con la mano hacia la silla, pero ella permaneció inmóvil–. ¡Colabora un poco! –gritó antes de sentarla a la fuerza con uno de los poderes que absorbió de Euriol–. Perdona, pero me moría de ganas por usar la telequinesia. No te preocupes por las correas, solo están de decoración, no voy a atarte a la silla; no soy tan malo después de todo.
–Estás loco –dijo Glinda.
–No te voy a negar que en este tiempo me he ido volviendo un poquito psicópata, pero de ahí a estar loco hay una gran diferencia, querida. Pensándolo mejor… que alguien la ate.
	
Muy lejos de allí en el tiempo, pero no en el espacio, Roynel acababa de llegar con el batallón a la ciudad. Ya quedaba muy poco para que la joven estuviese ante el rey. La noticia corrió como la pólvora y en pocos minutos llegó a oídos de Rêimul. El camino era largo y eso impacientaba más al demonio, que arroyaba a todo el que se cruzaba en su camino por los largos pasillos del castillo. Para cuando llegó a la cámara de tortura, aún no estaban allí los cazadores con la bruja, pero no tuvo que esperar demasiado.
–Majestad –dijo Roynel, que se acercaba con Amanda encadenada.
–¡Al fin! ¿Dónde está la otra?
–Murió, majestad. Una flecha la atravesó por la espalda, a la altura del pecho.
–No importa. Dejadnos a solas.
–¿Seguro, majestad? Ella es más pod...
–Roynel, sal de aquí ya. –El cazador obedeció. Cuando se quedaron a solas, Rêimul se dirigió a Amanda–: ¿Cuál de las dos eres?
–Loreen Clover.
–Demuéstralo.
–Desencadéname.
–¿Me crees estúpido? 
–Sinceramente, sí.
Con un fuerte manotazo, Rêimul hizo que Amanda saliese disparada contra la pared y cayese al suelo. Aquel golpe pilló a la bruja, además de indefensa, desprevenida. Aún estando en el suelo, el demonio se le acercó y la levantó, agarrándola por el pelo. Pudo ver que de la ceja derecha de la joven brotaba sangre, lo mismo que del lado izquierdo del labio inferior, justo donde la golpeó. Amanda fue consciente de que estaba herida en cuanto notó el sabor de la sangre al pasar la lengua por sus labios resecos. «Aguanta», se dijo a sí misma.
–Yo de ti cambiaría de táctica, bruja. Lo primero que haré será ordenar que te corten la lengua para que no puedas conjurar palabra alguna.
–Si lo haces te puedo asegurar una eternidad de sufrimiento y tortura. Vienen hacia aquí para rescatarme. Uno de tus hombres podría darte buena cuenta de ello, de no ser porque murió desangrado tras perder el brazo.
–¿Rescatarte? ¿Quiénes?
–La Sombra y su ejército. –La respuesta provocó una risa descontrolada en Rêimul, reacción que Amanda no entendió–. ¿De qué te ríes?
–Sé perfectamente que hasta dentro de tres siglos la Sombra no se fundirá con nadie. Un descendiente tuyo, por cierto.
–¿Qué va a saber un estúpido como tú? Sigue riéndote, que dejarás de hacerlo en cuanto estén aquí y no puedas escapar. 
Amanda comenzó a ponerse nerviosa. La mentira que había funcionado con Roynel, no lo hizo con el rey, que además parecía saber demasiado. En ese momento, los ojos del monarca cambiaron de color; se tornaron totalmente rojos, y su voz cambió por completo, como si proviniese de las profundidades más oscuras.
–¿Que qué voy a saber yo? Más de lo que tú te imaginas, bruja. Vengo de un futuro lejano donde la Sombra nos ha devuelto nuestros cuerpos, un futuro donde los demonios volvemos a campar sobre la Tierra, un futuro oscuro y con la Luz sometida por completo, un futuro donde el temor al Señor de la Sombra y al ejército que se ha encargado de hacer crecer, es inmenso.
Amanda conoció en ese momento lo que era el auténtico pavor. Dio por hecho que su padre había enviado a ese demonio para encontrarlas a ella y a su familia. 
–Puedo ayudarte a encontrar lo que el Señor de la Sombra busca; si conservo mi lengua, claro está –dijo cuando reaccionó.
–¿Qué dices?
–Adra, Claira y Amanda. Puedo servírtelas en bandeja de plata. 
–Creo que al final vas a poder conservar tu lengua, sí. 
Rêimul abandonó la estancia y al cabo de unos minutos llegaron Roynel y dos cazadores más, con órdenes de llevarla a una celda.
–¡No es vuestro rey, es un demonio! ¡Soltadme, puedo ayudaros! –Los hombres la ignoraron por completo.
–Evidentemente, además de ser una bruja, está loca –se burló uno de los cazadores.
Al cabo de unas horas encerrada, Amanda sintió una brisa en su cara, pero no le dio importancia. Cuando volvió a suceder, la bruja cambió de parecer. Recordó una historia que Adra le solía contar para que se durmiese cuando era pequeña. Un cuento de hadas en el que se hablaba de un hechizo que permitía ver a los espíritus de los bosques. Amanda sintió una corazonada que le decía que aquello que se creía cultura popular, bien podría tener una parte de verdad. Intentó recordar las palabras de aquel hechizo y las fue pronunciando de un modo lento y torpe a medida que llegaban a su mente: «Mis ojos cegados por todo lo que ven, visible lo invisible verán también».
De repente, ante ella vio a sus familiares proyectados astralmente, y se le escapó un pequeño grito que ahogó llevándose la mano a la boca para que los guardias no pudiesen escucharla, pero no tuvo éxito. Dos de ellos acudieron, con las armas listas, y la vieron sola. «¡Maldita loca!», le espetó uno de los guardias antes de volverse a marchar.
–¿Qué hacéis aquí? ¿Quién os ha hecho esto? –susurró Amanda, con los ojos humedecidos.
–Tranquila, estamos bien. Hemos hecho un ritual para llegar hasta ti con nuestro astral –dijo Claira.
–El tiempo –le recordó Loreen.
–¡Ah, sí! Cariño, escucha…
–No, tenéis que escucharme a mí –la interrumpió Amanda–. El rey es un demonio. Viene del futuro, del mismo tiempo que nosotras. Cree que soy Loreen y que lo ayudaré a buscarnos para llevarnos ante Samuel.
–¿Cómo es posible? –Claira comenzó a ser presa del pánico.
–Amanda, crea un portal y ven con nosotras inmediatamente para buscar juntas a Lith. Ahora que conoces este lugar puedes ir y volver. –dijo Loreen.
–No, me quedaré aquí.
–¿Te has vuelto loca? –Claira estaba fuera de sí.
–Tengo que averiguarlo todo sobre ese demonio y descubrir cómo ha venido. Y, sobre todo, tengo que evitar que Samuel se entere de que estamos aquí. En cuanto a Lith, es por ella por quien nos han encontrado… Nos ha traicionado.
–No puede ser. –Loreen conocía a Lith y sabía que la lealtad era algo primordial para ella.
–Lo han comentado los cazadores mientras me traían.
–Debe de haber alguna explicación –insistió Loreen–. Mi cuerpo tira de mí.
–¡Amanda, vuelve de inmediato! –alcanzó a decir Claira antes de que su cuerpo tirase de su astral con fuerza, a una velocidad que jamás había alcanzado.
Poco después, comenzaron a escucharse voces y risas lejanas que llegaban desde algún lugar de aquellos laberínticos pasillos. También se escucharon llaves chocando unas contra otras, el chirrido de una puerta y la voz sollozante de una mujer, casi inaudible debido al ruido que hacían los hombres. Amanda sabía que tenía que intervenir. Creó un portal para salir de la celda y recorrió los pasillos siguiendo el sonido de las voces. Por el camino se percató de que la gran mayoría de celdas estaban vacías. 
Parecía que no iba a llegar nunca, pero tras unos minutos recorriendo aquellos oscuros pasillos, llegó a su destino, donde vio a un grupo de cinco guardias dentro de la celda de una mujer, sobre la que estaba uno de ellos con el pantalón bajado.
–¡Eh! –gritó Amanda. Los guardias se giraron. Pudo reconocer a los dos que se asomaron anteriormente fuera de su celda.
–Teníamos claras órdenes de no tocarla, pero parece que ella también quiere fiesta, ¿no? –dijo uno de ellos mientras avanzaba hacia Amanda.
Entonces, sin dudarlo ni un segundo, hizo que el hombre explotase. Los trozos de carne y hueso impactaron contra el resto de guardias, contra las mohosas paredes y contra el techo, por el que no paraba de filtrarse el agua. Todo quedó cubierto de sangre. Los hombres desenfundaron sus revólveres y apuntaron hacia ella con temor. Si disparaban, serían decapitados por desobedecer al rey; y si no lo hacían, los mataría ella misma. No tuvieron tiempo de decidir. La bruja movió bruscamente el brazo derecho y lanzó a los cuatro contra la pared.
Uno a uno los fue haciendo explotar sin ningún tipo de compasión ante la atónita mirada de la prisionera, a la que había salvado de una de las tantas y tan habituales violaciones a las que era sometida casi cada noche. Cuando Amanda pudo fijarse en la mujer, supo de inmediato que era Lith. «No me extraña que hayas confesado», dijo al ver el estado en que se encontraba. Sin más demora, la Clover abrió un portal y escapó con la hija de Vianda.
 
 
 
 
 


CAPÍTULO VI
–Tengo algo muy importante entre manos y me vendría muy bien la ayuda de algunas oscuras como tú –dijo Rêimul.
–Así que has sabido hacer buenos negocios… –comentó la bruja.
–Siempre he sabido hacerlos, como bien recodarás. ¿Qué me dices?
–¿Qué gano yo con eso? 
–Lo que quieras. Pídeme lo que quieras.
–Lo que quiera, ¿eh? Quiero que liberes el alma de mi hijo.
–Eso no es posible, ya lo sabes –bramó el demonio, molesto.
–Entonces no hay nada de qué hablar, Rêimul. Vete por donde has venido.
–Si libero el alma de tu hijo, la Sombra se enfurecerá y poco a poco absorberá mi energía hasta convertirme en nada.
–De acuerdo.
Con una sonrisa, la bruja le dio la espalda, como si él no estuviese allí. Ofendido por el desaire, Rêimul creó una bola de fuego y se la lanzó a traición. Al ver que resultó ilesa, quedó impactado. La bruja se giró sin prisa sobre sí misma y lo miró fijamente, con una ceja arqueada y una media sonrisa en los labios.
–¿Sorprendido? No eres el único que ha sabido hacer negocios, Rêimul. 
–¿También eres inmune a los disparos de un revólver? Dame la espalda de nuevo y tendré que comprobarlo –la amenazó, mostrando su arma, aún enfundada.
–Insisto: ¿Qué gano yo con esto? 
–Seguir con vida. –La respuesta desató la risa de la bruja. No podía controlarla.
–En cuanto dispares, las de mi aquelarre te perseguirán hasta sacarte de ese cuerpo y devolverte al plano astral.
Entonces, la risa cambió de bando.
–Te crees más lista de lo que eres. ¿No sabes acaso que soy uno de los pocos demonios que no pueden ser doblegados ni forzados al escuchar su nombre? 
–¿Quién ha hablado de hacer un exorcismo? Solo es necesario matar el cuerpo para que lo abandones, idiota.
–He venido en busca de ayuda por las buenas y me la has negado. –El rojo intenso se dejó ver en sus ojos y su voz demoníaca volvió a salir–. Atente a las consecuencia.
–¿Qué harás? ¿Enviar cazadores a buscarnos? Sabes que nuestros pactos con demonios nos han vuelto más fuertes que las brujas que acostumbran a cazar. ¿De verdad crees que van a poder con nosotras siete?
–Os he permitido vivir entre los habitantes de esta ciudad para que tuvieseis todas las comodidades posibles, he declarado vuestra inocencia en un juicio con todas las pruebas en contra, ¿y así es como me lo pagas, con amenazas y enfrentamientos? 
–No. Creando amuletos que os protegen de cualquier trabajo mágico, incluidos los nuestros. Así es como se te ha pagado.
–Está bien… Hay un modo de hacer lo que me pides –mintió, y su apariencia se volvió más humana–. Me arriesgaré a abandonar este cuerpo durante una hora para liberar el alma de tu hijo, pero necesito que lo mantengas a salvo hasta que yo vuelva a entrar en él. Consígueme tres bebés de no más de siete días de vida. La liberación de un alma solo puede aceptarse a cambio del triple de lo que se ha perdido.
–¿Y dónde voy a conseguirlos? No es tan sencillo.
–Pues haz que lo sea. Es el único modo de lograr nuestros objetivos. Avísame cuando los tengas.
El demonio regresó satisfecho al castillo. En cuanto llegó, prendió una antorcha y se dirigió hacia la celda de Amanda. Al verla vacía, comenzó a recorrer la mazmorra, nervioso, revisando cada celda mientras llamaba a gritos a los guardias, pero la única respuesta que recibió fue el eco de su voz. «¡Malditas brujas!», gritó cuando descubrió que allí no quedaba nada más que los restos esparcidos y ensangrentados de los guardias. Ya no sería tan fácil alcanzar su meta. Debía pensar algún plan nuevo lo antes posible, pero primero tenía que hablar con Roynel. Necesitaba saber con precisión dónde se encontraba la aldea de Loreen.
 
Aún bastante débil, cuando Vianda volvió en sí, vio a las jóvenes y, sin saber de dónde sacó la fuerza, se puso en pie para ir a abrazar a su hija. El motivo de las lágrimas de Vianda cambió en cuanto se alejó un poco de su hija para contemplarla. Su estado físico era deplorable y las mutilaciones visibles hicieron que su madre se estremeciese tanto como nunca antes.
–John, déjame clonar tu poder –dijo Amanda. La joven agarró la mano del brujo. Al cabo de unos segundos la soltó y se acercó a Lith–. Vianda, discúlpame, pero necesito que te apartes un momento.
Amanda sacudió su cuerpo para destensarlo y después movió la cabeza en círculos para relajar el cuello mientras inspiraba y expiraba lentamente. Nunca antes había hecho lo que pretendía, al menos no de ese modo. Cuando estuvo lista, se acercó un poco más a Lith y comenzó a pasar sus manos por el cuerpo de la muchacha, desde la cabeza hasta la punta de los pies. Al terminar, pudo comprobar que no había cambiado nada. «Sopla la energía de tus manos hacia ella», le indicó John. Amanda asintió, y en cuanto comenzó a soplar, una luz verde empezó a dar vueltas alrededor de Lith hasta entrar en ella, haciendo que su cuerpo se recuperase por completo.
–¡John, sujétala! –Claira se desesperó al ver cómo su nieta se desplomaba, inconsciente.
–No te preocupes, haré que vuelva en sí.
Cuando lo intentó, un fuerte sonido, como el de una explosión, se escuchó. John salió disparado hacia atrás violentamente, chocando contra el resto, que miraba con atención.
–¿Qué ha sido eso? –preguntó Claira.
–No lo sé –contestó John mientras la ayudaba a ponerse en pie.
–Supongo que será otra vez su energía protegiéndola, como cuando traté de ver a través de sus ojos.  
No tuvieron más remedio que tumbarla sobre una cama y esperar. Mientras tanto, Claira, apoyada en el marco de la puerta de la habitación, no dejaba de mirarla al tiempo que su mente daba vueltas y más vueltas. Loreen sabía, o creía saber, lo que la abuela de la joven estaba sufriendo. La muerte de su madre, la tensión de los últimos días y la preocupación por Amanda le habían pasado factura. «¿Te puedo abrazar?», preguntó Loreen. Claira asintió. Para ella, esa pregunta fue como encontrar agua en medio del desierto después de varios días sin que una sola gota hubiese rozado sus labios. Cuando los brazos de Loreen la rodearon, su respiración comenzó a entrecortarse y las lágrimas le brotaron como si sus ojos, que a gritos pedían ayuda, hubiesen ordenado un diluvio.
Al día siguiente, la cálida luz del sol atravesaba el cristal de la ventana de la habitación en la que dormía Amanda, sobre cuya cara descansaba el color del amanecer. Cuando despertó sintió el cuerpo algo entumecido, y al tocarse el codo derecho notó un dolor que la obligó a retirar de inmediato la mano que había llevado hasta allí para aliviar un picor que la incomodaba. Hasta donde ella recordaba, sintió un mareo y todo se desvaneció, dedujo que se había desmayado. Claira, que se había despertado antes que Amanda, no paraba de ir hasta la puerta de su habitación para abrirla unos centímetros, lentamente, y comprobar si su nieta había abierto los ojos. Las nueve veces anteriores, Amanda aún dormía, pero cuando fue por décima vez, pudo verla sentada en el borde de la cama.
–¿Quieres desayunar?
–Buenos días, abuela. –Con un gesto la invitó a sentarse junto a ella. Claira entró y se colocó cerca de los pies de la cama, justo al lado de su nieta.
–Anoche casi me muero creyendo que te perdía a ti también.
–No tendrás esa suerte tan pronto.
–Eso espero, Amanda. Abrázame. –La joven cumplió el deseo de su abuela.
–¿Todo bien por aquí? –preguntó John, que acababa de asomar la cabeza.
–No seas cotilla –bromeó Loreen cuando apareció de detrás de su hijo para enterarse ella también.
 
Lejos de allí, en el castillo, llegando con urgencia mientras Rêimul esperaba impacientemente, entró Roynel en el salón del trono. Tras él, el resto de su cuadrilla.
–Casi no llegas –le reprochó el demonio.
–Perdón, majestad. No estaba cerca del castillo cuando recibí el avi…
–No tengo tiempo que perder –lo interrumpió–. La bruja que trajiste no era Loreen Clover. 
–Majestad, yo…
–Tranquilo, a mí también logró engañarme. Además, es un trofeo mayor. –Se levantó del trono y se acercó a Roynel mientras desenrollaba un papel–. Aquí tienes lo acordado, duque. Esta tarde se te entregarán los documentos en los que se reconoce que la Corona te cede una buena suma de dinero y las tierras y el palacio de Gölmor.
–Muchas gracias, majestad –dijo el cazador de manera efusiva. Roynel, al fin, había logrado lo que una vez se propuso.
–Un trato es un trato. En fin, acompáñame, necesito que me indiques sobre un mapa el punto exacto en el que se encuentra la aldea de Loreen Clover.
–Perdón por mi atrevimiento, majestad, pero… ¿estáis pensando en ir allí?
–Sí. Vosotros no nos sigáis –ordenó a la cuadrilla de Roynel.
–¿No es mejor que hagamos lo mismo que la última vez, majestad?
–No, Roynel. Esta vez iré yo personalmente.
La idea sonaba a suicidio. Ni siquiera él se atrevería a ir solo en aquellas circunstancias, pero Rêimul quería al cazador y a su cuadrilla lejos cuando fuese de visita a la aldea de las Clover; lo último que necesitaba era un enemigo más que, a pesar de ser un simple hombre, a su modo de ver y conociendo su trayectoria, podría complicarle las cosas.
–Partirás hacia Gölmor en cuanto te den los documentos. Lleva a tu cuadrilla contigo y que sigan trabajando para ti.
–¿Ya hay cazadores que puedan tener la ciudad a salvo?
–No te preocupes por eso; tú cuida de las tierras de Gölmor.
Roynel no insistió. Era lo que el rey había ordenado y no había más que decir, de modo que, tras asentir, el cazador entró con el demonio en una sala. Se colocaron de pie junto a una mesa de mármol blanco en la que había un mapa enorme de todo el país, con ampliaciones de ciertas áreas en las esquinas. 
El punto que Roynel debía señalar se encontraba demasiado alejado como para hacerlo con sus dedos, por lo que se tuvo que valer de algo, y usó lo que tenía más a mano. En cuanto Rêimul vio el objeto, retrocedió unos pasos a toda velocidad.
–¿De dónde has sacado eso? –preguntó el demonio, tratando de ocultar su miedo.
–Me la dio mi padre cuando era niño, majestad.
–¿Se ilumina?
–¿Perdón?
–Muéstrame el pomo de esa daga. 
Rêimul la había visto ya en alguna ocasión. Podía reconocer su hoja, con palabras talladas en lengua muerta, aunque pasasen millones de años. Roynel hizo lo que Rêimul le ordenó. En cuanto vio que al final de la daga no había ninguna bola de cristal, se relajó y se acercó nuevamente al cazador. Era idéntica a la daga demoníaca, no se podía negar, pero su pomo no era más que una bola de brillante y reluciente plata.


CAPÍTULO VII
…………………………….AÑO 1.698 ………………………….
 
El bebé que Kroel encontró cinco años atrás, se había convertido en un niño curioso y lleno de vida. Mientras el mercader revisaba y preparaba toda la mercancía que tenía que entregar, su hijo jugaba a ser un antiguo guerrero que salvaba el mundo, pero ese día, el silencio que reinaba en la casa hizo que Kroel sospechase del pequeño. Lo llamó varias veces, pero no recibió respuesta alguna, de modo que fue en busca del niño. Cuando lo encontró, pudo ver que no estaba haciendo ninguna travesura.
–¿Qué haces, hijo?
–Estoy escuchando las voces.
–¿Qué voces, Roynel?
–Las que hay aquí dentro –contestó, mostrándole la daga demoníaca, que tenía la bola iluminada.
–¿Es la primera vez que las escuchas? –Creyendo que el niño estaba jugando, su padre decidió seguirle la corriente.
–Sí.
–¿Y qué te dicen?
–Que los libere.
Kroel rió, pensando que era una ocurrencia infantil, y cogió a Roynel en brazos para llevarlo con él. Un largo día de reparto le esperaba, y lo mejor sería comenzar lo antes posible, pues estaba siendo uno de los veranos más calurosos que recordaba. A medio camino, tras entregar gran parte de la mercancía, se cruzaron con una mujer que llevaba una capa verde. Kroel supo inmediatamente que se trataba, por la forma de vestir y porque iba andando sola en medio de la nada, de una bruja. 
–Veas lo que veas y escuches lo que escuches, haz como si no hubieses visto ni escuchado nada, ¿de acuerdo, Roynel? –El niño asintió.
–¡Señor!
Ante el intento de la bruja de llamar la atención de Kroel, este siguió su camino, fingiendo no haberla escuchado. Intentaba ser amable con todo el que podía y, tiempo atrás, mantuvo muy buenas relaciones comerciales con algunas brujas, pero sabía que las cosas habían cambiado y que si era visto hablando con una de ellas, probablemente perdería a muchos de sus clientes.
–Por favor, señor, sé que me ha escuchado… Por favor, son tiempos difíciles para todos.
Ante la insistencia de la bruja, Kroel detuvo la marcha, incapaz de seguir haciendo oídos sordos. El camino se veía completamente desierto a sus espaldas, pero la vegetación del bosque ocultaba lo que había más allá de la curva a la que estaba a punto de llegar.
–Tome. –De una bolsa de tela que llevaba consigo, el mercader sacó algo de comida  para entregársela a la bruja–. Es todo lo que le puedo dar.
–No, se lo agradezco, pero no es eso lo que quiero. –La bruja se acercó y Kroel pudo ver que la capa tapaba un rostro desfigurado por el fuego.
–Entiendo… Es dinero lo que quiere, ¿verdad? No sé de qué me…
–Tampoco es eso lo que quiero –lo interrumpió–. Quiero advertirle, nada más.
–¿A mí? ¿A cambio de nada? –Una carcajada que no terminó de salir dejó claro que Kroel no la creyó.
–A cambio de salvarle la vida al niño. –El semblante de Kroel se enserió, y notó cómo Roynel se aferró a su brazo con fuerza.
–Está asustando a mi hijo. Hágase a un lado, debo irme.
–Él es como yo. Debe protegerlo para que nadie le haga daño. 
–¿A qué se refiere? Mi hijo…
–Sabe tanto como yo que su hijo no lleva su misma sangre. –La bruja volvió a interrumpir a Kroel–. Lo encontró a lomos de un caballo en este mismo camino. No lo separe nunca de esa daga con la que juega, pero haga lo posible para que la bola deje de iluminarse cada vez que que él se acerca. –Kroel agradeció a la mujer su consejo e insistió en darle algo de dinero, pero se negó a recibirlo.
Mientras se alejaban, la bruja se quedó mirando. Antes de que el carro de Kroel llegase a la curva, unos hombres montados a caballo que iban en dirección contraria pasaron a su lado. El mercader estuvo atento, por si le hacían algo a la mujer, pero a los espíritus solo los ven quienes ellos deciden. Roynel, ahora que estaba lejos, no pudo evitar girarse para mirar a la bruja. Y cuando lo hizo, esta le lanzó un beso. Mientras ella se desvanecía, el viento llevó al niño sus últimas palabras: «Te quiero, hijo».
–Roynel, siéntate bien.
El mensaje de la bruja no paraba de dar vueltas en la cabeza Kroel. Lo que temió el día que encontró a Roynel, era cierto. Tras un buen rato de camino, Kroel se detuvo, bajó del carro, sacó un pesado martillo de hierro y sobre una roca apoyó la daga para romper la bola, dejando caer el peso de aquella herramienta sobre el cristal.
–¡Por favor, no lo hagas! –suplicó el niño.
–¡Calla, Roynel!
 Mientras el pequeño sollozaba, el mercader hizo lo que se había propuesto con aquel martillo, pero al retirarlo pudo comprobar que la daga estaba intacta. Lo intentó varias veces más, pero la bola no se dañó nada en absoluto. Y se le ocurrió otra alternativa.
Veinte minutos después, Kroel llegó al pueblo que de manera improvisada añadió a su hoja de ruta. Tiempo atrás era muy habitual ver al mercader por aquel lugar, pero hacía ya unos años que solo pasaba de manera puntual. Era muy querido por los habitantes de Wallbïge, así que, a medida lo veían pasar, todos lo paraban para conversar un rato. Cuando logró escabullirse pudo avistar a lo lejos la herrería de Mull, por cuyas ventanas sin cristal se escapaba el sonido del martillo chocando contra el yunque.
–¿Kroel? ¡No me lo puedo creer!
–¡Mull, viejo amigo!
El mercader y el herrero se dieron un abrazo, con palmadas en la espalda incluías.
–El pequeño Roynel –dijo Mull mientras pasaba la mano enérgicamente por la cabeza del niño, despeinando aún más aquellos alborotados pelos.
–¿Te acuerdas de él, Roynel?
–Sí.
–¡Pues dile algo, hombre!
–Hola.
–Un gran discurso, ¡sí señor! –bromeó el herrero–. ¿Entramos?
Mull no toleraba muy bien estar bajo el sol, y menos con el calor que hacía aquel día. Roynel quedó fascinado con todas las espadas, escudos y armaduras. Mientras él observaba hasta el más mínimo detalle de lo que tenía a su alcance, Kroel y Mull se pusieron al día. Desde la última vez que el mercader estuvo allí no había mucho que contar, salvo por la muerte de Miara, esposa de Mull. Tenían ese tipo de unión que causa envidia en unos y admiración en otros. Fue un duro golpe para el herrero, pero poco a poco lo fue superando.
–¿No será una de tus bromas? –preguntó Mull, con la daga demoníaca entre sus manos, cuando Kroel le contó su frustrado intento de romper la bola.
–Ojalá, amigo mío, ojalá. Necesito que cubras con plata el mango y el pomo, sobre todo el pomo.
–Cuenta con ello. Mañana estará lista.
–Gracias, Mull.
–No hay de qué. Pasad la noche en mi casa para que no pierdas el día en ir y volver.
–Te lo agradezco. Cuando termine de repartir la mercancía, vendré de nuevo. Roynel, vamos.
–Adiós, señor Mull –dijo el niño mientras corría para alcanzar a su padre.
–¡Hasta luego, Roynel!
De lo que ocurrió ese día, nunca más se habló. Y el recuerdo de la apariencia original de la daga quedó sepultado en la memoria de Roynel.
 
…………………………….AÑO 1.717 …………………………….
Mientras el cazador situaba al rey en el mapa, a sus espaldas se abrió un portal del que salió Amanda con compañía.
–¡Majestad! –gritó Roynel cuando vio que el rey salió disparado por encima de la mesa del mapa. Una de las paredes lo frenó. Amenazante, empuñando la daga, Roynel les plantó cara–. ¡No le haréis daño, brujas!
Amanda estaba dispuesta a hacer con el cazador lo mismo que con los guardias antes de fugarse, pero Claira se percató de algo que lo evitó.
–¡Tiene la daga! –advirtió Claira.
–¿La daga? –preguntó Amanda.
–La demoníaca, tiene la daga demoníaca.
–Abuela, el pomo es de…
–¡Amanda, te digo que tiene la daga!
–Así que tu nombre es Amanda, ¿no? ¡Mentirosa! –le espetó Roynel.
–¡Bravo! ¿Qué te parece abuela? ¿Le damos un punto al cazador?
–Está volviendo en sí –avisó Loreen, que no apartaba la vista de Rêimul.
–En otra ocasión será, cazador –le dijo Amanda a Roynel.	
Después, la joven movió su brazo para lanzarlo lejos, pero cuando lo hizo, vieron cómo ante sus ojos Roynel desapareció y volvió a aparecer. También le ocurrió el día que atacaron a Bailma, pero, a diferencia de esta vez, nadie se dio cuenta.
–Demasiado tarde, brujas –dijo Rêimul, ya de pie y con voz demoníaca. Amanda volvió a usar la telequinesia contra él, pero esta vez con tanta fuerza que vieron temblar la pared.
–No tan tarde como tú crees –replicó Amanda cuando Rêimul cayó al suelo tras el golpe.
Roynel estaba completamente atónito ante lo que acababa de ver.
–¿Por qué? –preguntó Amanda.
–¿Por qué, qué? –contestó Roynel, desconcertado.
–¿Por qué cazas brujas si eres como nosotros?
–¿Como vosotros? ¿De qué hablas?
–Acabas de teletransportarte ante nuestros ojos para evitar su ataque –bramó John, que creía que les tomaba el pelo.
–¡Acabo de ver lo que acabo de ver, pero no pretendáis volverme loco! –gruñó el cazador.
–Vale, ¿sabes qué? –Aprovechando que el Roynel estaba despistado, Amanda logró dejarlo inconsciente al lanzarlo contra la pared que había detrás de él–. Que te vienes con nosotros.
–¿Qué? Espera, Amanda, es una locura. Piénsalo bien –dijo Claira, alarmada.
–Estoy de acuerdo con Claira –intervino Loreen.
–Dos contra tres. No hay tiempo que perder –dijo Amanda después de mirar a John y a Maul, que se posicionaron con ella.
Los brujos cargaron con el cazador y el demonio hasta atravesar un nuevo portal. Una vez al otro lado, donde los esperaban Lith y Vianda, los dejaron caer al suelo, sobre el pasto, como si fuesen sacos llenos de piedras. Después, comenzaron a crear un enorme círculo de sal a su alrededor. Y en diferentes puntos del borde de ese círculo crearon unos símbolos protectores para que nada ni nadie pudiese salir.
Horas después, Rêimul volvió en sí. Cuando el demonio se vio rodeado, sus ojos desprendieron un intenso brillo rojo. Comenzó a mirar a las brujas una a una, hasta que vio a Lith, a la que lanzó una bola de fuego. Sabiéndose a salvo, la joven ni se inmutó. Justo antes de que la bola alcanzase a la bruja, un campo de energía azul eléctrico se activó, haciéndola rebotar varias veces dentro del círculo. Cuando Roynel despertó, vio que se dirigía hacia él a toda velocidad. Por suerte, su poder se activó para protegerlo, cosa que para Rêimul fue todo un descubrimiento. La bola terminó impactando contra el pasto y se esfumó.
–¿Qué queréis, brujas? ¿Por qué no me habéis matado aún? –preguntó Rêimul.
–Porque necesito información –contestó Amanda.
–¿Información? ¿Sobre qué?
–Quiero saber quién eres, cómo has llegado hasta aquí y quién te envía. –Rêimul rió.
Roynel contemplaba la escena con asombro, no sabía si soñaba o no, pero en cualquier caso era mejor mantenerse alerta para escapar de algún ataque, aunque no tenía esperanza en ello. Era la primera vez que el joven sentía miedo.
–Nunca te diré quién soy, ni cómo he llegado, ni quién me envía.
–No hacía falta que lo dijeras –dijo Amanda–, solo que lo pensaras.
–Es Rêimul, vino usando su poder con ayuda de Marco, el brujo oscuro que lo envía para esconder la daga demoníaca y poder asesinar al Señor de la Sombra a cambio de ocupar el cuerpo del rey –reveló Claira.
–Sigamos con el candidato número dos –dijo Amanda.
–Yo no tengo nada que ver en lo que está diciendo; ni siquiera sé de qué va esto –confesó Roynel de inmediato.
–¿Abuela?
–Es cierto –confirmó Claira.
Rêimul vio en el cazador la única vía de escape. Cuando el demonio fue acercándose a él con la intención de sujetarlo y obligarlo a decir las palabras para que su poder se activase, el joven, sin quitarle la vista de encima, buscó a tientas la daga, pero no la encontró. Al mirar, se dio cuenta de que no la llevaba consigo.
–¿Buscas esto? –preguntó Amanda, mostrándole la daga.
–¡Devuélvemela! –Ella chasqueó la lengua.
–Primero dime cómo es que la tienes.
–¡Repite las palabras después de mí y te liberaré a ti también! –le dijo el demonio a Roynel.
El joven se negó y Rêimul lo agarró por el cuello con fuerza, tanta que casi le rompe la laringe. El demonio comenzó a pronunciar el conjuro y Roynel, asustado, repitió sus palabras. Permitir una fuga sería un suicidio. Amanda rompió el círculo para acabar con Rêimul, pero cuando lo atacó, el cazador acababa de pronunciar la última palabra. 


CAPÍTULO VIII
Por más que Glinda trató de evitarlo, lograron sacarle toda la información sobre el paradero de las Clover, y algo más. La actitud que Marco estaba teniendo últimamente hizo que Samuel se tomase en serio lo que la bruja le contó, y ordenó seguir sus pasos. No tardaron demasiado en descubrir que era cierto. «Guíame hasta esa cueva», ordenó Samuel a uno de sus espías. Cuando llegaron, alrededor de un altar improvisado que había en el centro, encontraron un montón de hoyos y tierra removida. Furioso, Samuel se propuso salir de la cueva, pero algo hizo que se quedase un poco más.
–¡Qué sorpresa! Rêimul, ¿no?
Amanda no logró acabar con él, pero al menos alcanzó a mutilarle un brazo en el último momento. Los gritos del demonio se convirtieron en leves quejidos cuando vio a Samuel ante él.
–Sí, mi señor.
–¿Por qué mejor no abandonas ese cuerpo y te devuelvo el tuyo? Ver a un  demonio tan  débil me produce asco.
Rêimul asintió, salió del cuerpo del rey y Samuel cumplió con su parte.
–Gracias, mi señor –dijo arrodillado, libre de todo dolor.
–¿Dónde está la daga?
–Mi señor, yo…
–Será mejor que no se te ocurra mentir.
–La he visto, pero ahora no sé dónde está.
–Afortunadamente –dijo Samuel, que comenzó a andar en círculos alrededor de Rêimul–, no han salido las cosas como esperabais; sigo teniendo la daga. Pero el caso es que me ha dicho un pajarito que hiciste un pacto con Marco a mis espaldas para viajar al pasado, buscarla y esconderla. ¿Es eso cierto?
–Quien le haya dicho eso, mi señor, se estaba burlando.
El demonio notó una presión dentro de su pecho que se fue expandiendo. Luego llegó el dolor de cabeza y comenzó a sangrar por la nariz y los oídos.
–Puedo continuar haciéndote esto mucho tiempo más –dijo Samuel.
–¡Es cierto! –confesó Rêimul de inmediato.
–¿Por qué? ¡Te he hecho una pregunta! –gritó el Clover tras esperar unos segundos.
–Marco quería la daga para acabar con usted y convertirse en el Líder Oscuro, mi señor.
Por la mente de Samuel, automáticamente, comenzaron a pasar varias maneras de torturarlos hasta la muerte, pero algo que no esperaba escuchar lo sacó de sus pensamientos.
–He visto a Amanda.
–¿Dónde? 
–En esta misma tierra, pero en el año mil setecientos diecisiete.
–¿Qué aspecto tiene? 
–Piel blanca, pelo castaño y largo, estatura media y unos ojos verdes de mirada muy intensa. Puedo serle útil, si quiere, para ayudarlo a buscar a su hija, mi señor.
–Seguro que es la mejor idea que has tenido en mucho tiempo. Recita el conjuro. –Samuel sacó el móvil de uno de los bolsillos de su pantalón y usó la grabadora.
Cuando Rêimul terminó, Samuel guardó el teléfono y, sin mediar palabra con él, lo hizo arder hasta que se convirtió en cenizas. Con los restos a sus espaldas, Samuel comenzó a andar, acompañado del brujo que lo guió hasta la cueva, y una luz negra lo persiguió hasta que acabó envolviéndolo y entrando en su cuerpo. El poder de Rêimul ahora era suyo.
 
Mientras, en 1.717, al ver cómo las lágrimas de impotencia de su nieta bajaban lentamente por sus mejillas, Claira trató de acercarse para consolarla, pero la joven negó con la cabeza y retrocedió. Con todos a sus espaldas, Amanda miraba hacia el horizonte y contemplaba cómo el sol se terminaba de ocultar entre ramas y troncos de lejanos árboles del fondo del bosque. Llena de rabia, se giró y fue hacia el círculo de sal, dispuesta a atacar al cazador.
–¡Todo esto es culpa tuya! –gruñó Amanda.
–¡Alto! –Ante ella se apareció el espíritu de la madre de Roynel, con la mano abierta y el brazo extendido–. Él no es culpable de nada.
–¿Y tú quién eres? –preguntó de mala manera.
–Su madre.
Al contestar, retirándose la capucha, dejó al descubierto su rostro abrasado. En cuanto la vieron, Loreen y Vianda, aunque tardaron un poco, la acabaron reconociendo.
–¿Layna? –preguntó Loreen, atónita.
–Loreen. Vianda…
–Te creíamos muerta –confesó Loreen.
–Y lo estoy. Pero para proteger a mi hijo me vi obligada a quedarme aquí, atrapada para siempre.
–Podemos ayudarte, estoy segura.
–Te lo agradezco, Loreen, pero no es posible. Además, mi hijo aún me necesita.
–Tu hijo debería haber muerto hace muchos años –bramó Amanda–. Desde que decidió cazar brujas, concretamente.
–Mi hijo solo ha cazado brujas oscuras. –Con una mirada amenazante, Layna, levitando, se acercó a Amanda.
–¿Soy yo acaso una bruja oscura? 
–Muy cerca estás de serlo, Amanda Clover. No eres capaz de controlar tus impulsos de ira, eres presa de tu rabia y abusas de tu poder.
El resto permaneció en silencio, evitando mirar a la joven, como si no estuviesen dispuestos a defenderla. «Muy bien…», masculló  Amanda, decepcionada, antes de alzar el vuelo para perderse en la lejanía.
–Roynel, es hora de que conozcas la verdad. –Como si lo acontecido últimamente hubiese sido poco para él, ahora su madre le hablaba de una verdad–. Hace muchos años, cuando eras un recién nacido…
Así, desde el principio, comenzó Roynel a descubrir su verdadero origen, su naturaleza y parte de su destino: algo a lo que nadie puede escapar.
 
–¿No has descubierto nada de Rêimul aún, Marco? –le preguntó Samuel.
–No, mi señor.
–Tal vez deberías dejar de buscarlo en la tierra de esa cueva. –La sangre de Marco se heló. El brujo no sabía ni qué decir.
–¿Te ha comido la lengua el gato?
–No, mi señor… solo… solo intentaba…
–¿Pensar una buena excusa? ¿Creías que nunca lo descubriría?
Marco creó una espesa niebla que envolvió a Samuel para intentar escapar de allí, pero fue inútil. En cuanto abrió la puerta del despacho, un grupo de fieles a Samuel, encabezado por Sandra, le impidió el paso.
–Si yo fuese tú, volvería a donde estabas para morir lo más dignamente posible –le aconsejó Samuel, que salía de entre la niebla.
–Mi señor, lo siento mucho, me equivoqué. Imploro piedad.
–En cuanto a lo de que te equivocaste: sí. Y respecto la piedad… te diriges a la persona equivocada. Acércate. 
–Intenta que no sufra mucho –le susurró Sandra a Samuel en el oído. No podía evitar sentir cierta lástima hacia al traidor, al que conocía desde que eran niños.
–Cuando alguien hace un pacto, Marco, debe saber hacerlo y estar seguro de que con quien pacta es de fiar. La daga sigue en mi poder, por cierto. ¿Sabes por qué dejé con vida a Glinda? Porque la chica sabe negociar. Me contó que, cuando la sujetaste para traerla, tuvo la visión de tu traición. A mí, ¡a tu señor! Aunque debo reconocer que ya sospechaba algo; eres nefasto para disimular.
–¡Maldita mentirosa! –gruñó, tratando de aferrarse a la más mínima posibilidad de salvarse.
–Pues entonces me contó la misma mentira que Rêimul. No pongas esa cara, lo encontré por casualidad, supongo. Marco… siguiendo la petición de mi esposa, evitaré que tengas una muerte dolorosa.
–Muchas gracias, mi se…
–Sin embargo –lo interrumpió–, dada la eternidad que te espera, desearás haber muerto en la peor de las condiciones a cambio de reducirte a la nada. –El murmullo y las risas de los presentes evidenciaron que más de uno tenía atravesado al brujo, al que con gusto se habrían encargado de matar por el Clover–. Me encanta cuando mi público disfruta –comentó–. Marco, dada tu traición tan asquerosa y cobarde, tus ansias de poder y tu exceso de vanidad, te cortaré el cuello para que te desangres y después te convertiré en un espíritu de presa sin posibilidad de ascender. ¿Qué te parece?
–Por favor, mi señor, prefiero ser reducido a la nada.
–Te lo dije. ¿Te lo dije o no te lo dije? ¡Claro que te lo dije! Preferirías lo de la nada.
Sin más, Samuel, empuñando la daga demoníaca con la mano derecha, se situó detrás de Marco, le tiró del pelo con la mano izquierda para inclinarle la cabeza hacia atrás, hundió la daga en su cuello y lentamente la arrastró de izquierda a derecha mientras se deleitaba con el sonido de la hoja de su daga abriéndose paso a través de la carne. La sangre que brotaba por la herida despertó en Samuel un instinto primitivo que lo llevo a mojar sus manos en ella para después pasarlas por su cara e impregnarse de su olor.
–Salid todos de aquí –ordenó Samuel–. Llevaos el cuerpo y haced con él lo que os de la gana.
Menos Sandra, todos abandonaron el despacho. Uno de los demonios agarró el cadáver de Marco por la pierna derecha y lo arrastró, dejando un reguero de sangre a su paso.
–Es hora de ir en busca de nuestra hija –dijo Samuel.
–¿Y después?
–Después ya se verá.
Sandra salió del despacho y lo selló con magia para que nadie pudiese entrar hasta que el Clover regresara. Cuando Samuel terminó de conjurar se escucharon unos gritos desgarradores. Sandra, preocupada, miró a través del ojo de la cerradura, por donde pudo ver con dificultad una bruma negra saliendo del cuerpo de Samuel, que se retorcía de dolor. Un destello cegador, acompañado de un fuerte estruendo, obligó a Sandra a apartar la vista. Para cuando volvió a mirar, solo se veía la bruma girando como un tornado, sin moverse del mismo punto. Del Clover no quedaba ni rastro.
 
Ahora Roynel sabía quién era realmente, y no fue fácil para él asimilarlo, pero con un poco de ayuda mágica fue posible.
–Mi padre, un Clover –reflexionó el joven en voz alta–. Bueno, no igual que las hermanas Clover, pero…
–Nuestro primo era tan Clover como nosotras. Por tus venas corre una sangre tan válida como la mía –dijo Loreen.
Y continuaron su camino. Lejos de allí, en la más absoluta soledad, se encontraba Amanda en la cima de una montaña contemplando las estrellas, tumbada sobre la hierba, como si en ellas estuviese la solución a todos sus problemas. El frío le había entumecido los dedos, que comenzaban a amoratarse, y la nariz, que se había vuelto roja. 
Sentía un nudo en la garganta y una presión en el pecho que por momentos le daba la sensación de estar a punto de quedarse sin aire. Tenía ganas de todo y, al mismo tiempo, de nada. Quería ver a su abuela, a Loreen, a John y al resto, pero sabía que en ese momento podría ser muy injusta e hiriente con sus palabras, así que allí siguió un tiempo más, hasta que recibió una visita inesperada.
Mientras tanto, en la aldea de Loreen se calentaban con el fuego de la chimenea, ante la que estuvieron conversando un buen rato sobre la preparación de Roynel y su responsabilidad como portador de la daga demoníaca.
–Layna, creo que ya puedes avanzar en paz –dijo Loreen–. Yo me encargaré personalmente de cuidar y ayudar a tu hijo.
–Pero…
–Layna, avanza.
Layna sabía que lo que Loreen decía era lo mejor que podía hacer. Su misión había terminado; era el momento de pasar el testigo a alguien que pudiese acompañarlo el resto del camino. 
–Está bien –aceptó.
–John, avisa a todas las brujas –ordenó Loreen–. Necesitamos al aquelarre para el ritual de liberación. Amanda nos vendría muy bien ahora –se lamentó.
Mientras se preparaban para el ritual, más de una tiritó de frío, pero la desnudez era primordial en ese tipo de rituales. Entre John y Maul estaba Roynel, del que solo se esperaba que estuviese presente para nutrir el círculo con su energía.
–¿Yo también tengo que…? 
–¿Algún problema con tu «cuerpo», Roynel? –se mofó John. Maul rió.
–¡Esto está lleno de mujeres! –bramó Roynel, con el orgullo herido. Sabía a qué parte en concreto se refería John.
–Lo último que van a hacer es preocuparse en mirarte ahí abajo, te lo aseguro. 
En cuanto Roynel dejó su cuerpo al desnudo, John no pudo evitar mirarle a los genitales. Al hacerlo, aspiró exageradamente de manera voluntaria, lo cual no pasó desapercibido para Maul ni para las brujas más cercanas, produciéndose una cadena de reacciones que acabó con todas las del círculo mirando ojipláticas a Roynel, que se tapó de inmediato con las manos. El joven, avergonzado, buscó su ropa a toda prisa, se la puso por encima y continuó corriendo hasta esconderse para vestirse con calma y regresar. «La próxima vez que me digas algo, asegurarte bien de que sea cierto», reprochó a John entre dientes antes de distanciarse de nuevo.
A lo lejos, contemplando el fuego en torno al que danzaban las brujas, Roynel pudo presenciar por primera vez un ritual. Cierto era lo que había escuchado sobre lo de danzar desnudas, pero no lo de que fuese para invocar a seres malignos, como se rumoreaba. Cuando el ritual estaba en pleno apogeo, el joven pudo ver a su madre lanzándole un beso antes de enviarle a través del viento el mismo mensaje que cuando era niño. Después, Layna desapareció para siempre y el fuego de la hoguera se apagó de inmediato, como si de la llama de una vela se tratase cuando alguien la sopla con fuerza.
 
Asustada por la voz que pronunció su nombre, Amanda se puso en pie de un salto. 
–¿Quién eres? –gruñó la bruja.
–Soy Aelus.
–¿Y qué quieres? –Era obvio que Amanda no estaba de buen humor ni pretendía disimularlo.
–Primero, decirte que lamento mucho la muerte de Adra; y…
–No te atrevas a volver a pronunciar su nombre, es demasiado grande para esa boca.
–Mira, Amanda, no sé lo que ocurrió en tu tiempo entre ella y nosotros como para que nos odiéis tanto como nos han dicho, pero vengo a pedirte ayuda.
–¿Y qué te hace pensar que voy a dártela?
–Tu interés por mantener a salvo a brujas inocentes. ¿Podemos contar contigo?
–Las brujas pueden contar conmigo. Los seres de luz, jamás.
–Con eso me basta, gracias.		
En cuanto Aelus le contó a Amanda lo que tenía que saber, volvió a desaparecer. La joven permaneció allí arriba un tiempo más, intentando poner todo en orden en su cabeza, y luego regresó a la aldea.
–¡Ah! –gritó Vianda.
–¡Madre!, ¿qué ocurre?
–Tranquilo, Maul, es Amanda. Habla bajo, despertarás a Lith.
–Vianda, ¿qué hacéis aquí?
–Yo también me alegro de verte, Amanda. Por cierto, tienes la nariz muy roja… Estás helada –dijo al ponerle la mano en la mejilla–, acércate al fuego.
–Estoy bien.
–No, no lo estás. ¿Dónde has estado todas estas horas?
–En la montaña.
–¿Estás loca? Podrías morir congelada allí arriba.
–No seas exagerada.
–Tiene razón –intervino Maul.
–Pues sigo viva, ¿de acuerdo? –gruñó. Luego se controló, y más calmada preguntó–: ¿Dónde está el resto?
–En la casa de Loreen.
–Vale. No quiero que sepan que estoy aquí hasta que vaya a hablar con ellas mañana.
–Están preocupadas por ti, Amanda.
–Vianda, estoy tan cansada que ya no quiero ver a nadie.
–Si eso es lo que quieres… –dijo Vianda, volviéndose con las manos en alto. Maul la siguió y dejaron sola a Amanda.


CAPÍTULO IX
Lo había conseguido. Creyó que moriría por el dolor que sintió cuando terminó de pronunciar el conjuro, pero Samuel logró viajar al pasado. Sin embargo, las condiciones para viajar en el tiempo no eran las mismas para él que para la Sombra. Él podía hacerlo libremente, pero la Sombra y la Luz no podían avanzar ni retroceder en el tiempo la una sin la otra.
Separado de la Sombra, la eterna juventud abandonó a Samuel, y los poderes que había adquirido como Señor de la Sombra, se esfumaron. De la oscuridad que impulsaba a Samuel a actuar de manera cruel y sádica no quedaba ni rastro. Todos y cada uno de los actos oscuros que había cometido llegaron de golpe a su mente, haciéndole sentir un inmenso dolor imposible de imaginar. Todo el sufrimiento y la angustia causada a los demás recorrieron su cuerpo, y tuvo la sensación de desgarrarse por dentro. Su conciencia no podía soportar la culpa de tantos crímenes y abusos, ni del caos que había sembrado en el mundo. Como si estuviese condenado a pagar por lo que había hecho, Samuel se quedó encogido en el suelo, sin fuerza más que para llorar y gritar en medio de la nada hasta que cayó rendido. 
Al día siguiente, unas voces lejanas pusieron a Samuel en alerta. «¡Por ahí va!», se escuchó un grito. El brujo prestó atención y pudo escuchar los cascos de los caballos golpeando el suelo a una velocidad considerable. Samuel subió por la ladera de la colina para ver lo que se avecinaba desde el otro lado. Apenas había asomado la cabeza cuando divisó a un grupo de unos diez jinetes persiguiendo a  tres mujeres que les llevaban cierta ventaja. Escuchar a uno decir «¡Muerte a las brujas!», hizo que Samuel comprendiese inmediatamente de lo que se trataba.
El brujo no podía deshacer lo que había hecho, pero tal vez podría comenzar un nuevo camino que enmendase un poco su pasado y aliviase su sentimiento de culpa. Y ese era el momento perfecto. De repente, quienes huían sintieron que la tierra temblaba tras de sí. Los cazadores cambiaron sus gritos de guerra por unos de temor, y sus caballos no paraban de relinchar. En la tierra se habían abierto profundas grietas que, en cuanto los cazadores cayeron dentro de ellas con sus caballos, comenzaron a cerrarse. Era evidente que aquello no había sido algo natural ni fortuito.
–¡Aquí arriba! –les indicó Samuel desde lo alto de la colina, a sus espaldas.
–¿Has sido tú? –le preguntó una de las brujas.
–Sí.
–¿Cómo lo has…? 
Las brujas estaban verdaderamente impresionadas con el poder de Samuel.
–Gracias. Soy Sareda, lideresa de mi aldea. Te debemos un favor inmenso, pídenos lo que quieras.
–Información, es lo único que necesito.
 
Mientras tanto, antes de entrar en la casa de Loreen, Vianda avisó a Amanda de la presencia de Roynel, lo cual, a juzgar por la expresión de su rostro, no le hizo ninguna gracia. Y justo al abrir la puerta, fue al primero que vio.
–¡Cazador! –saludó con fingida alegría–. Veo que te han cogido cariño, ¿dónde están?
–Amanda, no es culpa suya –dijo Claira, que salía de su dormitorio.
–No importa, vengo a hablar de algo mayor que debería preocuparnos a todas más que la presencia de este… asesino de brujas.
–Ya te he dicho que solo cazaba brujas oscuras. Os he estado haciendo un favor, incluso –bramó Roynel.
–¿Te parece Lith una bruja oscura?
–¡Amanda, no empieces! –Loreen se acababa de despertar y no había cosa que odiase más que una discusión tan temprano. Un forzado e incómodo silencio se produjo.
–Aelus se presentó ante mí anoche.
–¿Aelus? ¿Y qué necesita ahora? –preguntó Claira con desprecio.
–No, no se trata de él. Los Helguerm se han reconstituído.
–¿Sabías algo, Roynel? –preguntó Loreen.
–Intentaron varias veces que me uniese a sus filas mientras operaban en la sombra, pero no sé nada sobre este asunto.
–Y si lo supiese tampoco lo iba a contar, ¿verdad, Roynel? –comentó Amanda.
–Amanda, creo que debes saber algo antes de seguir hablándole así. A veces, el destino es caprichoso y nos convierte en sus marionetas –advirtió Claira a su nieta.
 
A varios kilómetros de allí, Samuel se encontraba bien acompañado por Sareda y su aquelarre. «La aldea de las Clover está a dos días de aquí, hacia el este, protegida por una falsa montaña. Dicen que una de las hermanas fue asesinada hace poco», le informó Sareda. Samuel agradeció la ayuda de la lideresa de la aldea, donde comió y descansó en condiciones. A la mañana siguiente, antes de que saliese el sol, Samuel se marchó a lomos de un caballo que le habían regalado en señal de agradecimiento el día anterior.
 
Loreen abogaba por extremar las precauciones, vivir ocultas, como siempre. Pero Amanda no estaba dispuesta a tolerar esa sumisión. Estaba segura de que los cazadores las superaban en número, pero ellas eran brujas. 
–Ya está bien de ser las presas –dijo Amanda–. La hora de convertirnos en cazadoras ha llegado. Los Helguerm deben ser exterminados antes de que ocurra lo que sucedía años atrás.
–Te recuerdo que la mayoría de las nuestras no son tan poderosas como tú, Amanda –dijo Loreen.
–Ni necesitan serlo. A por los cazadores iremos Lith y yo.
–Y yo –terció Roynel.
–Sí, eso… y él –reconoció con hastío.
–¿Puedes decirnos en qué momento se decidió esto? –John estaba molesto–. ¿Por qué por no has contado conmigo?
–No es nada personal, John. De hecho, si fuese personal, te aseguro que el cazador no vendría con nosotras.
–¿Entonces en qué te basas? 
–Me baso en que, sin contar con tu madre, que debe velar por la aldea, las que tenemos poderes más útiles en un campo de batalla somos Lith y yo. Y Roynel puede infiltrarse entre ellos por ser quien es, lo que nos dará ventaja.
–Te recuerdo que yo también soy un Clover; el poder de mi palabra es fuerte, Amanda.
–¡Oh!, ¿cómo no se me había ocurrido antes? Seguro que los Helguerm no llevan amuletos que los protejan contra hechizos y conjuros, ¿verdad? 
–John, sé que te gustaría ir, pero Amanda tiene toda la razón –intervino su madre.
–No, Loreen, tal vez sea él quien tenga la razón –dijo Amanda–. Podría… no sé, curarnos si resultamos heridas de gravedad. No, espera, ¡no tiene tanto poder! –se burló–. Pero si sabéis de alguna bruja que pueda ser útil, avisadnos. Cuantas más, mejor. –John dio media vuelta, furioso, y se marchó sin despedirse.
–Amanda, te has pasado con él –le reprochó Claira.
–Lo sé, es por su bien. Nos vamos.
–¿Cómo que os vais? ¿Así, sin más? ¿Sin un plan? –preguntó Loreen.
–Buscarlos, encontrarlos y matarlos. Ese es el plan.
–¡Oh, muy elaborado! ¡Bravo! –dijo Claira con ironía.
–Adiós –se limitó a contestar Amanda antes de salir junto a Lith y Roynel para ir hacia los establos.
Cuando estuvieron a punto de abandonar la aldea se escuchó la voz de John a lo lejos, que quería desearles suerte. «Gracias», dijo Amanda. Después espoleó a su caballo y atravesaron el portal mientras, sintiéndose inútil, John lo veía se cerrarse sin él. Conocía a Amanda lo suficiente como para saber que le había hecho daño intencionadamente para mantenerlo a salvo, pero aún así, todavía le dolían las palabras que le dijo. 
 
No muy lejos de allí, Samuel se acercaba a ellas, pero no era el único. Dos hombres iban a caballo por un discreto camino que atravesaba una parte del bosque de lado a lado.
–Buenos días –saludó Samuel. La conversación entre los hombres se detuvo. La ropa que llevaba el Clover les llamó bastante la atención–. ¿Podrían decirme si más allá del bosque hay una pequeña montaña?
Uno de los hombres se fijó en la marca que tenía el caballo de Samuel en uno de los cuartos traseros; le resultaba familiar. Disimuladamente, tocó con el codo a su compañero, que se percató del asunto cuando vio hacia dónde dirigía la mirada.
–Algo alejada, pero sí –contestó uno de ellos.
–Gracias. –Samuel reinició la marcha.
–Espere, le vendría bien tomar un poco de esto –le dijo el mismo hombre, que sacó una cantimplora de piel y tomó un trago.
–¿Qué es?
–Un buen brebaje. Por aquí hay algunas plantas que irritan mucho la piel y los ojos durante días; es insoportable. Pero con esto es otra cosa.
Samuel agarró la cantimplora, bebió una cantidad considerable y se la devolvió al hombre. «Muchas gracias», dijo el brujo antes de continuar su camino. Los hombres se quedaron en el mismo sitio, observando. Samuel comenzó a sentir un leve dolor de cabeza y un mareo que lo obligó a inclinarse hacia adelante. Todo daba vueltas y los sonidos parecían tener eco.
–¿Qué me habéis dado? 
–¿De dónde has sacado ese caballo? 
–¿Qué me habéis dado? –insistió, balbuceando, y acabó quedando inconsciente.
–Esperemos que nos sirva de algo –dijo uno de los hombres mientras aseguraban a Samuel al caballo.
Dos horas después, con la ayuda de un cubo de agua fría, despertó, aunque de un modo lento y con dificultad para moverse. Estar atado al tronco de un árbol tampoco le ayudaba mucho.
–¿Quién eres? –preguntó una voz femenina mientras las últimas gotas de agua se escurrían por el pelo que tapaba la cara del brujo.
Samuel apenas pudo balbucear algo. Recibió un fuerte golpe en la cara y escuchó la misma pregunta. Esta vez, la mujer la formuló muy cerca del oído, mientras le tiraba del pelo, obligándolo a levantar la cabeza.
–Samuel… –contestó sin mucha fuerza.
–¿Por qué tenías ese caballo? 
–Lo encontré –mintió.
–¿Dónde? 
–Lejos de aquí.
La mujer le soltó la cabeza, que cayó bruscamente, y se puso en pie.
–Quiero que haya siempre alguien vigilándolo. Esperaremos un poco más hasta que pueda ser interrogado en condiciones.
Debió transcurrir bastante tiempo para que Samuel estuviese lo suficientemente despierto, aunque su cuerpo no le respondía demasiado bien. Aún tenía que luchar por mantener los ojos abiertos y vencer el peso de su cabeza. El brebaje había causado estragos, afectando también a sus poderes. La mujer se acercó nuevamente a Samuel, que esta vez pudo verla. No era la única entre tantos hombres, pero no había más de siete mujeres en total. El grupo la llamaba Säya y había quedado claro que era la lideresa.
–Continuemos, Samuel… –dijo Säya a escasos centímetros de él–. ¿De qué aldea eres?
–No soy de ninguna aldea.
–Verás, el caso es que hace unas semanas, cuando veníamos en esta dirección, casi cazamos a unas brujas. Varios de mis hombres se separaron del grupo para ir a por ellas, pero regresaron con las manos vacías y un compañero menos.
–¿Y yo qué tengo que ver en eso?
–Es justo lo que intento averiguar. Ibas montado en uno de nuestros caballos; lo sabemos por la marca que les hacemos. Y adivina de quién era. 
–Pues yo no tuve nada que ver.
Säya azotó la cara de Samuel con una fusta y lo sujetó fuertemente por la mandíbula, con violencia, obligándolo a fijar su mirada en ella.
–¿Me crees idiota, brujo?
–No soy un bruj…
Antes de terminar la frase, Samuel sintió nuevamente la fusta golpeando su cara; dos veces en esta ocasión,  una por cada lado.
–Si no fueses un brujo, la bebida que te ofrecieron mis hombres no te habría dejado así. Dime de una vez de qué aldea eres y qué pasó con mi cazador.
–Está bien, te llevaré a mi aldea. Lo tenemos retenido –mintió. Había intentado usar sus poderes, pero no logró nada. Necesitaba ganar tiempo–. No tardaremos más de dos días en llegar.


CAPÍTULO X
No muy lejos de allí, con la oscuridad de la noche como aliada, Amanda, Lith y Roynel pudieron ver una hoguera en una zona despejada de árboles. «Esperad aquí», dijo Lith, que se transformó en halcón y voló hasta la hoguera. No le tomó mucho tiempo sobrevolar la zona y volver, pero para Amanda y Roynel se hizo eterno. Fuer verdaderamente incómodo.
–Cazadores. Más de veinte. Tienen a un hombre atado a un árbol.
–¿Pudiste escuchar algo? –preguntó Amanda.
–Hablaban de arrasar una aldea; escuché el nombre de Säya.
–¿Säya? ¿Segura? –Roynel la conocía.
–Sí.
–Su grupo forma parte de los Helguerm. Ella fue quien me propuso unirme en varias ocasiones.
Tras unos segundos en silencio, Amanda señaló hacia el fuego con toda la mano, desesperada.
–¿A qué esperas? Averigua todo lo que puedas, nosotras nos quedaremos por aquí. Y trata de controlar tu poder.
–¿Y si algo sale mal? –preguntó Roynel, preocupado.
–Grita.
–¡Guau! Tu inteligencia me deja sin palabras –gruñó Roynel, con  ironía. Comenzó a andar y las dejó atrás.
–Busca cualquier excusa para alejarte cuando se apague el fuego, estaré cerca –dijo Lith, sin estar segura de que Roynel la hubiese escuchado.	
Cuando los Helguerm lo vieron acercarse montado a caballo, algunos desenfundaron las pistolas y otros desenvainaron  sus espadas. El joven descabalgó y caminó hacia el grupo con las manos en alto. 
–Soy Roynel, el cazador que desapareció cuando…
–¿Roynel? –Säya, intentando ver mejor su rostro, envuelto aún en la penumbra, hizo un gesto para que todos bajasen las armas–. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has…?
–No ha nacido una maldita bruja que pueda conmigo.
–¿Y el rey?
–Lo ha matado. Era una bruja muy poderosa. –Lo último que dijo llamó tanto la atención de Samuel que decidió escuchar atentamente toda la conversación–. Imagino que no os la habréis cruzado…
–No, pero tenemos un brujo atado; puede que sepa algo. 
–Llévame hasta él.
–Mañana iremos a su aldea para rescatar a uno de mis hombres y quemarla con sus brujas dentro. ¿Te vienes? –le propuso Säya por el camino.
–Veo que todavía no te has dado por vencida con lo de convertirme en un Helguerm.
–Piénsatelo.
–Me temo que ahora no es el momento. 
–Ahí está –dijo, señalando a Samuel.
–¿Puedo interrogarlo a solas?
–Claro. Vosotros dos, venid conmigo –ordenó Säya a sus hombres.
–Oye, no te preocupes, ¿de acuerdo? Haremos lo posible por liberarte –le susurró Roynel en cuanto vio que podía.
–¿Quiénes?
–Unas amigas y yo.
–¿Un cazador ayudando a un brujo?
–No soy un cazad… Ya no soy un cazador –matizó–. Es algo largo de explicar, pero soy un Clover.
En cuanto Samuel escuchó su apellido, sintió como si una corriente de adrenalina hubiese recorrido su cuerpo para llenarlo de energía. Pensó que, tal vez, él podría llevarlo hasta su hija.
–No hay mal que por bien no venga –dijo Samuel, dejando a Roynel desconcertado.
–¡Säya! –gritó Roynel–. He terminado.
La lideresa dio la orden a los hombres para que volviesen a sus puestos, junto a Samuel. En cuanto llegaron, Roynel se acercó a Säya para hacer lo que debía: conseguir información. Y cuando todos quedaron dormidos y del fuego no quedaban más que rescoldos, Roynel aprovechó para buscar a Lith, a la que llamó varias veces en voz baja, con la adrenalina disparada por si era descubierto. La bruja pasó a su lado cortando el viento y recuperó su forma humana ante él.
–Escucha: mañana, al alba, partiremos hacia el oeste. El prisionero es un brujo al que acusan de haber raptado a un cazador y tenerlo en su aldea, que es hacia donde nos dirigiremos. Tienen intención de expandirse por el mundo.
–Vale, ve con ellos. Amanda y yo esperaremos en el camino para atacar. –La bruja recorrió a pie unos metros y, tras dar un salto, se transformó nuevamente en ave. 
Tal como habían planeado, Amanda y Lith aguardaron en el camino hasta verlos aparecer. Sin embargo, había un factor sorpresa con el que las brujas no contaban: la forma que ellos tenían de desplazarse. Roynel no fue consciente de tal cosa hasta el momento de la partida. Intentar usar su poder para llegar hasta Amanda y Lith habría sido buena idea si no se encontrase rodeado de cazadores; y si supiese hacerlo. No le quedaba más remedio que planear algo y confiar en que saliese bien.
Cuando Amanda y Lith vieron llegar a la avanzadilla, no sabían si eran los Helguerm, pues Roynel no iba con ellos y les parecían muy pocos. «¡Brujas!», gritaron. Las dudas se disiparon. El resto de los Helguerm acudieron a toda velocidad. En cuestión de segundos, se vieron rodeadas por un numeroso grupo de cazadores, entre los que distinguieron a Roynel. Las brujas permanecieron inmóviles en el centro del círculo que habían formado a su alrededor. Amanda, a diferencia de Lith, estaba tranquila.
–¿Cómo os atrevéis a acusarnos de tal cosa? –preguntó Amanda, fingiendo estar ofendida.
–Dos mujeres solas paseando por aquí…, en medio de la nada… ¿Cabe pensar otra cosa? –dijo uno de los cazadores.
–¡Por favor, caballero! –siguió Amanda en su papel–. Nuestros esposos, hermanos entre sí, por cierto, han venido a cazar. Y nosotras hemos venido con ellos para pasar un día en familia.
–Bueno, si son brujas o no, lo sabremos en cuanto beban esto –terció Roynel, que alzó la cantimplora que contenía el brebaje que Samuel había bebido.
El joven bajó del caballo, se acercó a las brujas y, deseando que hubiesen captado el mensaje cuando movió con disimulo su dedo índice de un lado al otro, las agarró por la cabeza para que todos pensaran que las había obligado a beber. Primero, a Amanda; luego, a Lith. 
–¿Y bien? –preguntó Roynel.
–Y bien, ¿qué? –bramó Lith–. Usted no es nadie para ponernos una mano encima. Y menos para hacernos beber nada. ¡Salvaje!
–Mis disculpas, señoras. Solo queríamos comprobar que no…
Amanda agarró a Lith de la mano para llevarla a toda velocidad con ella, abriéndose paso entre los caballos de los cazadores. Cuando atravesaron el grueso muro que las rodeaba, miró hacia la izquierda y pudo ver a Samuel. «No te pares ni un segundo», le susurró a Lith al tiempo que aceleraba el paso. Caminaron sin descanso hasta llegar a sus caballos, perdiendo de vista a los Helguerm. 
–¿Lo has visto? –preguntó Amanda.
–¿Al prisionero? Sí
–Era él, estoy segura.
–¿Quién? 
–El Señor de la Sombra.
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Lith, tal como le ocurrió a Amanda cuando vio a Samuel atado con una cuerda que sostenía uno de los cazadores. 
–¿Estás segura? Quiero decir…, si fuese el Señor de la Sombra, podría hacer algo para liberarse, ¿no?
–No lo sé. Tenemos que hablar con mi abuela.
–¿Y Roynel? 
–Estará bien. 
–¿Cómo lo sabes?
–Porque es uno de ellos, Lith. O, al menos, lo fue durante mucho tiempo.
Al contarle a Claira lo sucedido, esta sintió como si le faltase el aire. Durante un tiempo permaneció en silencio, pensativa. Estaba convencida de que su hijo había vuelto a ser el que era. Sabía que un simple brebaje no podía contener los poderes del Señor de la Sombra.
–Llevadme hasta él –dijo Claira.
–¿Qué? ¿Estás loca? –Las alarmas de Amanda saltaron todas al mismo tiempo.
–Mantendremos la distancia y estaremos ocultas. Solo pretendo entrar en su mente.
–¿No notará que lo haces?
–No.
–Vale, supongamos que es él. Supongamos que ya no es el Señor de la Sombra, ¿después qué?
–Atacamos a los Helguerm y liberamos a tu padre.
–Abuela, creo que no es buena id…
–Amanda, creí que jamás volvería a ver a mi hijo. –Los ojos de Claira se humedecieron–. De ser él, estoy segura de que ahora puedo recuperarlo para siempre.
La joven accedió y llevaron a Claira con ellas. Sobre la húmeda tierra había un rastro reciente. «Estamos cerca», dijo Lith. Entonces, escucharon un ruido que provenía de algún lugar, por delante de ellas. Las brujas se detuvieron y prestaron atención para comprobar de qué se trataba. Bajaron de sus caballos y se movieron lentamente entre los árboles.
–No son tantos –dijo Claira cuando dieron con los Helguerm.
–Solo son una parte del grupo, viajan divididos. Allí, junto a la mujer pelirroja, ¿lo ves? –le indicó Amanda, señalando hacia Samuel. 
–Es él… –dijo Claira, con lágrimas de emoción a punto de caer por su rostro–. Ha logrado abandonar a la Sombra. Hay que liberarlo.
–Quédate aquí –le dijo Amanda antes de ir hacia los cazadores.
La bruja hizo gala de sus poderes y los cazadores se dispersaron. Los disparos venían de todas partes, pero ninguno acertaba. Roynel golpeó al hombre que retenía a Samuel y lo liberó. Los cazadores que faltaban llegaron y rodearon a sus presas. Eran demasiadas armas encañonándoles como para escapar con vida. Amanda lanzó una mirada de despedida a Claira, pero los gritos de los Helguerm la hicieron reaccionar. Cuando se dio cuenta, todos ellos estaban ardiendo como antorchas humanas. 
–Me encargaré de difundir noticia. Cuando se enteren de esto, tal vez se lo piensen mejor antes de seguir adelante con la caza de brujas –dijo Roynel.
–¡Samuel! –gritó Claira, que corría hacia su hijo.
En ese momento, una mezcla de emociones tristes y alegres invadió el cuerpo del Clover. Sintió que el pecho le quemaba y que en la garganta se le había formado un nudo que lo asfixiaba. Los ojos de Samuel, que suplicaban perdón, se llenaron de lágrimas. El brujo, arrodillado y con un llanto desconsolado, se aferró a las piernas de su madre. Cuando Samuel se supo frente a Amanda, se quedó de piedra.
–¿Te… te puedo abrazar?
–Es demasiado pronto para eso –dijo Amanda, fría como el hielo–. Regresemos a la aldea.
	



CAPÍTULO XI
La noche había llegado. Amanda, como acostumbraba a hacer cada vez que no lograba dormir, salió al porche para contemplar las estrellas. El viento soplaba con fuerza y olía a humedad, señal de que una tormenta se avecinaba. Entre el sonido del viento y lo inmersa que estaba en su mundo, la bruja no escuchó los pasos de Samuel acercándose. Cuando escuchó su voz a menos de dos metros se sobresaltó.
–Tranquila, soy yo.
–Ya lo veo…
–¿Te importa si te hago compañía? –El silencio de la joven fue  una respuesta clara–. Está bien, mejor voy a dar una vuelta.
En cuanto Samuel se alejó unos pasos, la joven se lo pensó mejor. «Espera… Voy contigo», le dijo Amanda, que se levantó y caminó con él, a cierta distancia. Durante el paseo hablaron de todo, sin tapujos. La conversación que mantuvieron actuó como un bálsamo en el corazón de Amanda y en la conciencia de Samuel. Terminaron contemplando juntos las estrellas, tumbados sobre la hierba.
–En nuestro tiempo todo está lleno de demonios y brujos oscuros, ¿para qué vamos a ir? –reflexionó Amanda.
–Para restablecer el orden y salvar a los inocentes.
–¿Y si viajamos al día antes de mi nacimiento?
–No es tan fácil, Amanda. Si eres quien eres a día de hoy, es por lo que has vivido. Podrían haber matado a Adra al averiguar que descubrimos el plan que Euriol tenía; o matar a tu madre antes del parto, y a ti con ella, lo cual me habría hecho sentir igual que me sentí, o incluso peor. Habría abrazado a la Sombra igualmente. Hay cosas que por más que se intenten cambiar, el destino las ha trazado de un modo determinado y no es posible alterarlas.
–¿Tú también crees en esa absurdez del destino? Venga, Samuel.
–Adra tenía visiones en las que se le mostraba el futuro, y aunque intentó evitar que ocurriesen ciertas cosas, ocurrieron. Es el destino.
–O sea que en algún momento me fundiré con la Luz sí o sí para salvar al mundo de la Sombra, ¿no?
–Exacto. 
–Lo dudo. 
Amanda, al igual que Samuel, pasó casi toda la noche en vela. Por más que lo intentaba no conseguía dormir, y cuando lo hacía, era por poco tiempo. Se levantó antes que nadie y esperó sentada en el sofá mirando de vez en cuando a la nada mientras buscaba algo en el libro familiar.
–¿Qué buscas? –le preguntó Claira. Sabía que algo le preocupaba.
–Volvemos a nuestro tiempo –contestó Amanda, que en las horas que pasó despierta reflexionó sobre lo que Samuel había dicho.
–Has hablado con tu padre, ¿verdad?
–Sí.
–Me alegro de que lo hayas escuchado. Pero dime, ¿qué buscas?
–Algo que me ayude a invocar a la Luz para que entre en mí.
–Ese tipo de rituales hace casi dos siglos que dejaron de transmitirse –dijo Loreen, que se acercaba–. No lo verás en ese libro ni en ningún otro. Las brujas solo encontraban la muerte cuando la Luz o la Sombra entraban en ellas; su poder las consumía. Esas fuerzas eligen a sus recipientes. Si la Luz ha de entrar en ti, entrará.
Llamaron a la puerta. Amanda ya sabía de quién se trataba. «Es Samuel», dijo la joven mientras iba hacia la entrada. No se había equivocado, pero no esperaba que apareciese con un acompañante: Roynel. En la cara de Amanda se notaba que no tenía demasiadas ganas de ver al antiguo cazador, pero no le quedaba más remedio que tragar. «Es un buen muchacho», dijo Samuel para romper el hielo. Amanda se apartó para que pudiesen entrar y cerró la puerta.
«Hora de volver a nuestro tiempo», dijo Amanda repentinamente, poco después del desayuno. Aunque era algo que cabía esperar, a Loreen y a John los pilló por sorpresa. No supieron cómo reaccionar. Tras un incómodo silencio, la joven se levantó y pidió a su padre que pusiese sus manos entre las de ella para clonar el poder que absorbió de Rêimul.
–Comprobemos si ha funcionado –dijo Amanda.
–Debemos ir al lugar donde aparecisteis cuando Mailga os envió al pasado. Esa bruja llevaba allí toda la vida. Probablemente aparezcamos en su casa y nos ahorre mucho tiempo de búsqueda.
Amanda abrió un portal y lo cruzaron. Resultaba impensable lo que estaba ocurriendo. Después de tantos años escondiéndose de su padre, después de tan largo recorrido en el espacio y el tiempo, después de tanto miedo a estar frente a frente, ahí estaban Amanda y Samuel Clover, padre e hija trabajando juntos para liberar al mundo de la Sombra. 
–¿Estás lista?
–Sí.
–Repite mis palabras y no dejes de pensar en la misma fecha y la misma hora.
El brujo, prácticamente, no conocía a su hija, pero sabía que estaba bastante asustada. Al notar la mano de Amanda agarrando la suya con fuerza, le devolvió el apretón. Y aparecieron ante Mailga, que gritó tan fuerte que estuvo a punto de romper los cristales de las ventanas. «Mailga, tranquila, no venimos a hacerte daño», le repitieron varias veces. Ella siguió gritando, paralizada, hasta que comenzó a entrar en razón. Con la respiración agitada y una mano en el pecho, buscó asiento a los pies de su cama. «¡Pero las cosas no se hacen así!», les reprochó.
Después de contarle a la bruja el motivo de su visita, esta se mostró dispuesta a ayudarles, y más sabiendo que eran descendientes de su vieja amiga Adra. Mailga les explicó cómo funcionaba su poder y dejó que Amanda lo clonase. Después, hizo lo mismo con el de Samuel y regresó al pasado antes que él.
–Cuando vuelvas a tu tiempo, la Sombra estará esperando para entrar en ti. Da igual si esta vez la rechazas, ella entrará en ti. Y cuando lo haga, tu hija será su único objetivo. Y el tuyo también, aunque no quieras.
–¿Qué te hace pensar que sabiendo eso voy a permitirlo?
–El destino es caprichoso. Cuanta más resistencia se ponga, peor será. Si ella debe enfrentarse a la Sombra, tarde o temprano tendrá que hacerlo.       
Samuel pronunció el conjuro y regresó al pasado, junto a Amanda.
–¿Por qué has tardado tanto? 
–No lo sé, en cuanto volviste tú, lo hice yo.
La respuesta no convenció mucho a Amanda, pero no quiso darle mayor importancia. Cuando llegaron a la aldea, Claira estaba que se subía por las paredes. Al verlos, lanzó un suspiro de alivio que le salió del alma. Samuel no comentó nada sobre la advertencia de Mailga hasta que encontró el momento adecuado.
–Me dijo que cuando volvamos, la Sombra volverá a tomar mi cuerpo –le confesó a su madre.
–¿Cómo lo sabes? Tenemos que evitarlo como sea y…
–No, escúchame. La profecía del enfrentamiento de Amanda y la Sombra se producirá de todos modos. Y es mejor que sea así, jugamos con ventaja. Hay una manera de que todos se salven.
–¿«Se salven»? ¿Y qué pasará contigo? –Samuel no dijo nada, la respuesta era evidente–. Debe de haber alguna opción que no implique tu muerte, hijo.
–No la hay –aseguró, tajante.
Una vez más, Claira había tenido a su hijo cerca para volver a perderlo, como si de una maldición se tratase. Parecía como si el apellido Clover implicase perder amores, perder hijos, perder felicidad… La bruja comenzó a llorar y Samuel la abrazó con fuerza para tratar de consolarla. 
Al día siguiente, tres golpes se escucharon en la puerta. Era Samuel, preparado para volver a su tiempo. Antes de que Amanda hiciese el círculo del tiempo en el suelo, tal como Mailga le había enseñado, se despidieron de Loreen, John y Roynel, a quienes sabían que nunca más volverían a ver.
–Ya está todo listo. Entrad conmigo –dijo Amanda.
–Yo regresaré solo. Lejos de vosotras –comentó Samuel.
–¿Por qué?
–Lo prefiero así.
Claira abrazó por última vez a su hijo y se secó unas lágrimas que se le habían escapado. «Adiós», se limitó a decir Amanda, que acababa de abrir un portal para Samuel.
 
El lugar que antaño era un enorme bosque había cambiado sus árboles por edificios de hormigón y cemento. Las Clover aparecieron en medio de uno de los parques de aquella ciudad, a la vista de todo el que paseaba por allí. La humanidad ya se había acostumbrado a la presencia de brujas y demonios, pero aún así seguían sintiendo miedo por las cosas que solían hacerles. El cambio asombró a las Clover, que notaron cómo los ciudadanos, salvo algunos que huyeron despavoridos, fingían no verlas para pasar desapercibidos. 
Las brujas comenzaron a andar hacia cualquier parte, despacio y desorientadas. Tras ellas iba un demonio, uno de los tantos que se encargaban de controlar que todo estuviese bajo control. En cuanto las Clover se dieron cuenta, Amanda no tardó ni medio segundo en reaccionar, haciendo que el demonio explotase en mil pedazos. A lo lejos, sentada en un banco, una joven las había estado observando desde que aparecieron en medio del parque. La chica se levantó y fue hacia ellas con las manos en alto, como si la estuviesen apuntando con un arma.
–¿Amanda? –preguntó la joven en voz baja.
–¿Quién eres? –El tono seco de Amanda hizo presagiar lo peor.
–¡Tranquila, no soy una enemiga! Me llamo Glinda. Sabía que estaríais aquí alguno de estos días.
–¿Quién te envía? 
–Nad… 
–Nadie, viene por su cuenta –terció Claira, que había entrado en la mente de la joven–. Podemos confiar en ella, quiere ayudarnos.
–Gracias, Claira –dijo Glinda, más relajada–. Venid conmigo. No habléis de nada hasta que os avise.
Las Clover siguieron a Glinda a través de la pequeña ciudad hasta llegar a la periferia. Desde allí se podía divisar parte del antiguo bosque, lugar al que se dirigían, aunque estaba bastante lejos como para ir andado.
–Subid –dijo Glinda, que acababa de abrir la puerta de un coche.
–¿No eres un poco joven para conducir? –preguntó Claira.
–Ya, claro. ¿Aún crees que este es el mismo mundo que dejasteis atrás?
 
Mientras tanto, en el despacho que Sandra había sellado con magia, se escuchó un ruido tan fuerte que la hizo acudir a toda prisa para comprobar si el brujo había regresado. Cuando abrió la puerta vio todo tirado por el suelo y una de las paredes totalmente destruída. La Sombra había sentido la presencia de Samuel Clover y había ido a por él. Aquella especie de tornado negro avanzó arrasando con todo lo que había a su paso hasta llegar al brujo, que al ver que se acercaba hizo todo lo que pudo por evitar fundirse con ella nuevamente, pero no tuvo éxito.
Cuando entró en él, Samuel comenzó a convulsionar en el suelo hasta que, de repente, dejó de hacerlo. La lucha había terminado, el Clover había perdido. Se levantó lentamente y notó que había vuelto a convertirse en el Señor de la Sombra. Sentía otra vez esa fuerza, esos impulsos oscuros, esa falta de empatía, esas ganas de destruir y la imperiosa necesidad de encontrar a Amanda, pero en esta ocasión, para matarla.
Samuel se apareció en su mansión, donde Sandra, caminando de un lado al otro, aguardaba ansiosa su llegada. Esperaba que volviese acompañado de su hija, pero en cuanto lo vio totalmente solo, la esposa del Señor de la Sombra se vino abajo.
–¿No te alegras de verme? 
–Me alegraría más si la viese a ella, Samuel.
–Nuestra hija está aquí también, pero no será por mucho tiempo.
–¿Qué quieres decir? –Sandra lo conocía muy bien, intuía la respuesta.
–Debo matarla. Es la única que puede hacer que perdamos todo lo que hemos conseguido en este tiempo.
–No voy a permitirlo, Samuel.
–Eres débil incluso siendo la esposa del Señor de la Sombra.
–Débil eres tú, que sucumbes a sus deseos oscuros.
–¿Te atreves a cuestionar a la Sombra? ¿Te atreves a cuestionar al Señor de la Sombra? –preguntó a gritos.
–No habéis traído más que desgracias al mundo, empezando por mí… 
–¿Preferirías seguir muerta?
–Sí, preferiría eso mil veces antes que haber sido rescatada de entre los muertos para esto.
–No te preocupes, tiene solución.
Samuel hizo que el fuego comenzase a devorar lentamente a Sandra. Sus gritos se escuchaban por todos los rincones de la mansión. «Necesito un buen baño», comentó mientras se alejaba, dejando a Sandra ardiendo a sus espaldas.	
 
–Siempre lleva la daga encima. Si tu intención es quitársela, te eliminará antes de que puedas hacer un solo movimiento –advirtió Glinda.
–No hay problema, puedo conseguirla sin estar cerca de él –aseguró Amanda.
–¿Cómo piensas hacerlo? –preguntó Claira.
–Con magia. Pedí a Roynel que limase un poco el mango de la daga y metiese las virutas dentro de este saco. –Amanda mostró el minúsculo saco dorado que llevaba consigo y esparció las virutas de la daga sobre la pequeña mesa que Glinda tenía frente al sofá–. Haré un conjuro que encontré en el libro y la daga vendrá a mí. Glinda, tráeme tu caldero, cáscara de limón, laurel y polvo de eucalipto.
–¿Algo más?
–No. Sí, una vela verde. –Glinda asintió y se fue repitiendo lo que le había pedido Amanda.
–Así que buscando ayuda de Roynel, ¿eh? –dijo Claira.
–Ya sabes que solo el portador de la daga puede destruirla o hacer lo que le de la gana  con ella –se excusó la joven–. No tenía más remedio.
–Amanda, no tengo polvo de eucalipto, solo algunas hojas –se escuchó la voz de Glinda desde algún lugar de la cabaña.
–Bueno, lo intentaré con eso… 
Con todo preparado para hacer el ritual, Amanda dio la mano a su abuela y juntas comenzaron a conjurar una y otra vez hasta que del caldero comenzó a salir un vapor rojo oscuro, como el de la bola de la daga cuando se iluminaba. Glinda las observaba con una fascinación y una admiración que jamás había sentido. Ante ella estaban las últimas generaciones vivas del linaje Clover. El vapor se fue depositando al lado del caldero, y cuando se desvaneció pudieron ver la daga demoníaca sobre la mesa.
«Es hora de ir a por la Sombra», dijo Amanda con la daga en la mano. La bruja se concentró para sentir la energía de Samuel y abrió un portal. Al otro lado estaba el Clover de espaldas. Cuando Amanda lo llamó, él se giró. Sus ojos negros dejaban claro que había vuelto a ser el Señor de la Sombra. La bruja no se lo pensó ni un segundo y lo atacó. Cuando le clavó la daga, el cuerpo se esfumó. Comprendió que se trataba de una trampa y regresó a la cabaña tan rápido como le fue posible. 
–¡Sorpresa! –dijo Samuel, que sujetaba a Glinda.
–Suéltala. –El tono de Amanda era amenazante.
–Samuel, por favor… lucha contra la Sombra. –Algo dentro de Claira le hacía mantener la esperanza de tener a su hijo de vuelta.
–Devuélveme la daga.
–Suelta a Glinda –insistió Amanda.
–Bueno…,  veo que tendré que recuperarla por las malas.
Samuel hizo que la daga se escurriese de la mano de Amanda para llegar hasta él. Antes de que pudiese hacerle daño a Glinda, Amanda lo hizo explotar. La pequeña quedó liberada del Señor de la Sombra y la daga cayó al suelo. Los miles de trozos en los que se separó el cuerpo de Samuel volvieron a unirse, como si nada hubiese pasado. «Eso no ha estado bien, Amanda. No se le hace daño a papá», comentó el brujo con sorna.
Inmediatamente, la hija de Samuel usó la telequinesia para lanzarlo hacia el exterior por la ventana que había detrás de él, abrió un portal y ordenó a su abuela y a Glinda que huyesen. Ambas se negaron, pero Amanda las empujó bruscamente para que atravesaran el portal y se cerrase con ellas al otro lado. Cuando se giró, el Señor de la Sombra había vuelto a entrar en la cabaña; tenía los ojos totalmente negros, como los de la trampa.
–Samuel, sé que algo en ti está luchando contra la Sombra. Estoy seg…
Antes de que Amanda pudiese terminar de hablar, su padre la lanzó contra una de las paredes de la cabaña. Cuando quiso darse cuenta, los pies de Samuel estaban justo delante de su cara. Amanda trató de escapar, pero él la agarró por el cuello y la levantó tan alto como pudo. La mano apretaba con fuerza la garganta de la joven, que respiraba con dificultad. 
–Vi cómo hiciste arder a todos los cazadores en unos segundos; no quieres hacerme daño, Samuel. ¡Lucha contra la Sombra!
–No es que no quiera hacerte daño, es que quiero notar el miedo en tus ojos y verte sufrir.
–Mentira… Eres un Clover, Samuel. Puedes luchar contra la Sombra.
Unas lágrimas que comenzaron a asomar por los ojos de Amanda produjeron una revolución dentro del Señor de la Sombra.
–¡Rápido, la daga! –dijo Samuel cuando soltó a su hija.
Amanda tomó aire, como si fuese la primera vez que respiraba, y corrió hacia la daga, que aún estaba tirada en medio del salón. Un tirón de pelo la detuvo e hizo que cayese de espaldas al suelo. Desde allí abajo, la joven pudo ver cómo Samuel y la Sombra se disputaban el control del cuerpo del brujo. Ella, sin pensarlo dos veces, volvió a hacer que Samuel explotase una vez más para ganar tiempo y acercarse a la daga. Amanda se arrastró hacia el arma, y justo cuando alcanzó el mango, Samuel pisó la hoja. Con cierta dificultad, la joven consiguió hacerse con la daga y se la clavó por encima de la rodilla, dejándolo inmóvil durante unos segundos.
Continuó apuñalando el cuerpo de Samuel a medida que fue subiendo. Con cada puñalada, la bruja sentía como si la palma de su mano estuviese en llamas. Al llegar al pecho, enterró la daga lo más profundo que pudo, justo en el corazón. Cuando el brujo abrió la boca para gritar con más ganas que las veces anteriores, el sonido que salió no era el de un humano, sino, más bien, el de una bestia. De su cuerpo comenzó a salir una sombra totalmente opaca; y de la daga, un fuego que envolvió la mano de Amanda y que acabó invadiendo todo su cuerpo. Tal como se decía, si la daga era usada por quien no debía, ardería inevitablemente como castigo. La joven se retorció de dolor y gritó como nunca lo había hecho. Los demonios perdieron sus cuerpos y volvieron al plano astral, y los brujos oscuros sintieron que la energía que nutría sus poderes había menguado.
Para cuando Claira y Glinda lograron volver a la cabaña ya era de noche. De Amanda no quedaba más que cenizas,  y el cuerpo de Samuel no albergaba vida alguna. Glinda se quedó en la puerta mientras Claira avanzaba lentamente. La única Clover que quedaba con vida se arrodilló y lloró amargamente. La luz de la luna que se colaba por la ventana rota de aquella cabaña fue avanzando poco a poco, iluminando lo que la penumbra no permitía ver con claridad.
–Tenemos que hacer el ritual para protegerles hasta que lleguen al otro lado –logró decir Claira después de tanto llanto. Glinda asintió.
Cuando la luz de la luna las iluminó por completo, Claira lanzó una última mirada a las cenizas de Amanda, que comenzaron a elevarse. Poco a poco fueron adoptando la forma de un cuerpo humano y se convirtieron en carne. Desnuda y con los ojos cerrados, Amanda había resurgido de sus cenizas. «¿Amanda? Amanda, cariño, ¿me oyes?», preguntó su abuela. Cuando los abrió, sus ojos desprendieron una cegadora luz blanca antes de volver a ser como siempre. Estuvo unos segundos desorientada y confusa.
–Lo siento… –le dijo a Claira cuando vio el cuerpo de Samuel.
–Tranquila, cariño. Con la Sombra dentro, tu padre ya estaba prácticamente muerto. Tal vez fue una liberación para él –comentó, compungida.
–Un momento… –terció Glinda–. Es más que evidente que te has fundido con la Luz. Si el Señor de la Sombra pudo traer a su esposa de vuelta de entre los muertos, tal vez tú puedas traerlo a él.
–Cuando la Sombra es expulsada de un cuerpo se lleva el alma que había en él. No hay nada que hacer –dijo Claira, apenada.
–Igual que la Sombra se puede llevar un alma, la Luz puede reclamarla –insistió Glinda–. Solo inténtalo. 
Amanda se decidió a intentarlo; después de todo, no tenía nada que perder. Se dejó guiar por el instinto y puso una mano en su pecho y otra en el del cuerpo de Samuel. Después comenzó a susurrar palabras en una lengua extraña, subiendo el volumen más y más. Un viento fuerte comenzó a soplar dentro de la cabaña. Claira y Glinda tuvieron que ponerse a cubierto bajo la mesa del comedor para evitar ser golpeadas por cualquiera de los objetos que el viento llevaba de un lado a otro. Cuando Amanda terminó, el viento cesó; y tomando una bocanada de aire, Samuel se incorporó. Claira corrió hacia él y lo abrazó como si no hubiese un mañana.
Llevó demasiado tiempo que el mundo olvidase los catorce años bajo la orden del Señor de la Sombra. No fue sencillo controlar a los oscuros ni acabar con los grupos de cazadores de brujas que surgieron a raíz de lo vivido. Sabían que la Sombra no permanecería quieta, que no descansaría hasta encontrar un nuevo recipiente para regresar y hacer cumplir su voluntad, pero allí estaría Amanda para hacerle frente una vez más, cumpliendo con su destino.
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